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EDITORIAL ¡VIVA NUESTRO ILUSTRE GENERAL
El i>rühlema de las reservas es tina cuestión 

vital pava asegurar la iiidepemlencia de miestm 
jiatria y más que para asegurarla— ])iiestu que 
(le ello no henaos dudado ni un momento— para 
acelerarla.

I’ero este problema no queda solucionado con 
el solo hecho de que el Gobierno de Unión N a­
cional dé la orden ¡)ara ijue se incorpore esta u 
otra quinta, sino que tras de la orden hemos de 
realizar lo más esencial, el hacer (pie estos re­
clutas com])rendan bien el motivo de nuestra lu­
cha y hacerlos firmes defensores de nuestra Es­
paña, asi como excelentes soldados de nuestro 
Ejército Popular.

Grandes masas de reclutas vienen a incorpo­
rarse a las unidades, las cuales constituyen 
la ]>alanca fundamental de la victoria. T’ero se­
ria un gran error el que se produjesen los he­
chos que en otras ocasiones se han producido, 
por falta de com]>rensión en la apreciación y 
trato que para ellos estamos obligados a tener. 
Seria un gran error el no reconocer que en mu­
chas ocasiones al recluta se le ha acogido como 

. una cosa extraña, llegándose a decir lo siguien­
te : Estos vienen a tiltima hora. Estos rdenen a 
la fuerza. Estos no sienten la causa. Pues bien; 
irnguna de c.stas apreciaciones son justas, y el 
(pie h s concibe no tiene una visión clara del 
momento, ya que no debe olvidar, (pie los que 
han quedado antes en ¡a retaguardia, muchísi­
mos. realizaban con su producción, una labor de 
guerra; pero, además, nuestra lucha es actual­
mente la lucha de todos los es]>añoles que quie­
ren a su ]iatria y desean seguir siéndolo, y, por 
lo tanto, hemos de ver en ellos a los hombres 
que vienen a compartir con nosotros los debe­
res que todo csiiañol acepta gustoso antes que 
su |)atria sea robada j>ov extranjeros.

No vienen a última hora, vienen cuando su 
jiatria e-tá en peligro y los necesita. No vienen a 
la fuerza, sino cuando su Gobierno los llama. No 
es que no sienten la causa, sino que no la com­
prenden. Para nosotros, veteranos, seria un de­
lito de lesa patria si nos planteásemos estas fal­
sas concepciones. Para ellos, nue.strns más sin­
ceros saludos y nuestro constante trabajo, para 
que asimilen prcanto la técnica de guerra.

¿Que no sienten nuestra causa? No. Que no 
la comprenden. Pero ellos, al igual que nosotros, 
son csijañoles, v un explotado español, por en­
cima de todo lucha y muere por su patria.

Nuestra misi(Mi es que todos, absolutamente 
todos ?ei>anios acogerles bien; sepamos expli­
carles que no luchamos por esta u otra ideolo­
gía. sino por la (ligtiidad de español y el del)er 
de morir antes que dejar de serlo.

Nuestra lucha es contra los extranjeros que 
pretenden apoderarse de España con el consen­
timiento de los que la venden.

No creo que se haya i)erdido el concepto pa­
trio. No, Ellos son. ante todo, españoles, y  de­
bemos hacérselo sentir en lo más profundo de 
su corazón. Sentirán a España como nosotros, 
V, como nosotros, también (jarán la vida por ella. 
Pero hagámosles comprender que, ligado a la 
libertad de Esi>aña, está la lil)eración de todos y 
cada uno de ellos. Que de triunfar la invasi(>n, 
ellos, su.s padres, sus hermanos, sus hijos ten­
drían que sojiortar la esclavitud niá.s brutal que 
se ha conocido, la violaciém v el crinien. Que 
nuestras tradiciones y costumbres se verían pi­
soteadas. Que nuestra España sería la España 
sangrante y destruida.

En la medida que sepamos compenetrarlos con 
nuestra causa— (|uc es la causa de t(Hlos los es­
pañoles— , ellos, que también lo son, lucbarán 
con el mismo tesém y la misma fe (pie lucha 
tíodn nuestro Ejército Popular,

Camarada recluta; Tu iiatria. que es la mía, 
nos necesita, y <les]>ués de un abrazo frater­
nal. marchemos juntos, sonriendo ante la muer­
te si es tireciso, |w o  llenos de gloria y con la 
seguridad plena de vencer.

J. IIF.RR.XIZ, 
Comisario ¡ie la Uriyada.
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P u e a t o  de Uani io,  10 de Mayo de 1S88,

A l o s  oo f f l b a t i en t e s  de l a  1.* Compañía  
141 B a t a l l ó n .  36 B r i g a d a  M i x t a .

Q u e r i d o s  c a m a r a d a s ;

R a c l b o  v u B s t r a  f e l i c i t a c i ó n  con mo t i vo  de  l a  

F i e s t a  d e l  T r a b a j o ,  que os  a g r a d e z c o .  A d e l a n t e  por  l a  V i c t o ­

r i a

Os a b r a z a  v u e s t r o  G e n e r a l -

F i r m a d o . -  José  M i a j a .
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\ ’A L E R lA N O  M O N T E R O  T A L A V A N  

M ay o r J e fe  del 141 Batallón.

Desde el 19 de julio basta los días actua­
les, es muy extensa la historia de lucha y 
heroistno del comandante Montero.

Soldado de los primeros días, fué esca­
lando los puestos militares, basta llegar a 
comandante por méritos de campaña. S u  ca­
lidad de cajupesino extremeño le hizo ¡ali­
sarse a la lucha por aquellas tierras, partici­
pando en todas las operaciones militares de 
Castuera, Villanueva de la Serena, Badajos, 
Calzada de Oropesa, etc. E l 9 de octubre de 
1936 fué nombrado accidentalmente coman­
dante de Batallón, ratificándosele después 
oficialmente este cargo. El 5 de noviembre 
del mismo año fué herido en un muslo, en­
contrándose en Villaverde Bajo, y el dia 8 
de enero del siguiente año (1937) fué herido 
nuevamente en una muñeca.

E l dia 14 de febrero de 1937 fué encua­
drado con su Batallón en nuestra gloriosa 
36 Brigada, donde hasta la fecha, perma­
nece al frente del que fué Batallón “ Nos­
otros” , en la actualidad 141 Batallón.

historia militar en nuestra unidad, es 
de lodos conocida.

No es este el momento de elogiar y rendir 
méritos a las actuaciones de nuestros mili­
tares. Por lo tanto, bástenos por ahora, con 
analizar superficialmente la personalidad 
que como luchador tiene cada uno, y sacri­
fiquemos los muchos datos que hoy se nos 
quedan en el tintero, los cuales, en su día. 
serán dados a conocer para que sirva, coiiw 
base de ejemplos y de enseñanzas, a las nue­
vas generaciones.
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El Stajanovismo en nuestra Brigada
R E S IS T IR , dijo el jefe del Gobierno y 

ministro de Defensa Nacional, camarada Ne- 
grín. Y  esta consigna de guerra— que es con­
signa de victoria— llegó a nuestros frentes y 
se grató fuertemente en la imaginación de 
nuestros combatientes.

R E S IS T IR , R E SIST IR . ¿Cómo resis­
tir ...? — fortificando— fué la contestación, el 
grito unánime de todos.

Se empuñaron con más fuerza los picos y 
se buscó al trabajo una mayor eficacia, tal

como lo exigían los momentos de la guerra. 
Comenzaron entonces a destacar los stajano- 
vistas de la fortificación en nuestra Brigada.

— ¿En nuestra Brigada?
— Sí. En nuestra Brigada hay stajanovis- 

tas.
E l entusiasmo anónimo con que nuestros 

soldados lian ido superando su trabajo diario, 
Iniscando el máximo de rendimiento a su la- 
bor, ha liechu que estos camaradas, sin ellos 
saberlo, sean stajaiiovistas.

.j!J.

¡>c izquierda a derecha, Amable Gómez Prieto, Pederieo Mijarra .Muñoz y Ju.d Díaz Pére 
de los soldado.' que se han dislinquido en ta fortificación, j' de los cuales nos ocu­

pamos en este artículo.

■ z. tres

En los grupos de fortificadores comenzó a 
destacarse algún camarada con su entusiasmo 
en el trabajo. A  este le siguieron otros, y  hoy 
existen grupos— de los cuales nos ocupare­
mos en el próximo número— donde todos 
tienen establecida una noble emulación, que 
hace a su trabajo ser más productivo y bene­
ficioso.

Hoy hablamos con tres soldatlns que se 
lian distinguido en la labor de fortificación. 
Se llaman: F E D E R IC O  M IJA R R A  M U ­
ÑOZ. y\M ABLE G OM EZ P R IE T O  Y  JO­
SE  D IA Z  P ER EZ. Pertenecen al 141, 14J 
y 143 Batallones respectivamente. Nuestra 
conversación es hrc"ve, pero en las escasas 
|)alabras descubrimos prontamente el alto 
concepto que a cada uno de ellos le merece 
la importancia de la fortificación.

A  una pregunta nuestra, el camarada Gó­
mez Prieto nos ba contestado;

— Desde <pie la invasión volcó toda su po­
tencia, pensando que se apoderaría en breve 
plazo de nuestra Patria, la necesidad de la 
fortificación se hace cada día más grande 
¡lara que nuestra resistencia no pueda ser 
arrollada jamás.

— En contra de lo (|ue muchos han creído 
dice el camarada Francisco Mijarra , yo 
reconozco que, a pesar de lo que se ha for­
tificado, es ahora, precisamente, cuando he­
mos de intensificar nuestro trabajo liara for­
mar la fuerte muralla de nuestra resisten­
cia...

V I C E N T E  R E C IO  B U R G O S  

C om isario accidental del 141 Batallón.

La historia militar de Vicente Recio 
Burgos comienza en ¡os primeros dias de 
lucha, fecha en que se incorporó como vo­
luntaria en el Batallón de Milicias “ 16 de 
Febrero” . Actuó con aquel Batallón en los 
frentes de Maqueda, Torrijas. Fuentes de 
Guadarrama. Algodor. Seseñia. Valdemoro 
_V i  sera.

En todos esto.? frentes puso bien de ma­
nifiesto su acendrado cariño y entusiasmo 
por la causa republicana.

E l I ."  de abril de 1937 fue nombrado de­
legado con destino a la 114 Brigada, ope­
rando con esta unidad en los frentes de 
Alcazarrefos, Pazoblanco y Adamuz. E l 1." 
de septiembre fué incorporado nuevamente 
a nuestra Brigada, ocujiando el cargo de de­
legado político en la i.® Compañía del 141 
Batallón. E l día i." de febrero del presente 
año. por ser herido el eomisario del Bata­
llón. pasó accidentalmente a ocupar este 
cargo, donde en lo actualidad continúa.

Contril>uyom o% totios 
a la suscripción 

P ro  CuBtura
Las reformas en el periódico de 

nuestra Brigada; los actos cultura­
les y recreativos: los útiles v mate­
riales ])ara la enseñanza, etc., etcé­
tera. se costean con los fondos de 
esta suscripción.

Es. pues, un deber de antila.scis- 
tas, dar a esta suscripción un ma­
yor incremento, ya que. al conse­
guir el anma de la cultura, asesta­
mos un duro golpe a la invasión t- 
allanamos el camino (¡ue nos ha <le 
conducir a la victoria.

Continuamos hablando, y el camarada 
José Díaz Pérez, refiriéndose a la impor­
tancia que en nuestra vida actual y  futura 
tiene la fortificación, nos dice:

— Ninguno de nosotros (iebemos de en­
contrarle inconveniente alguno al trabajo de 
fortificación. Las horas que hoy empleamos 
en construir nuestra resistencia— ejue e.s 
nue.stra victoria— nada suponen para la paz 
duradera, que yiiestra España gozará una 
vez conseguida la victoria sobre los inva­
sores...

Se de.spiden de nosotros. L a comida les 
espera y el trabajo después. Sun síjklatlos 
de España, l.uchan y tral)ajan, y a su traba­
jo le buscan una superación ]>ara aumentar 
su eficacia .

Así son los stajaiiovistas de nnestra B ri­
gada. E.n núintM'os sucesivos iremos dedican­
do, desde estas columnas de A V A N ZA D T- 
T.L.ó, nuestra atención, haciendo resaltar 
su meritisima lalior.

El niuvimiento stajanovista de nuestra 
Brigada está iniciado y son los ]iro]>i(is sol­
dados sus iniciadores.

C O L L A D O
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Tony acaba de dejar la guardia se di­
rige donde están sus camaradas. En su cara 
se refleja una gran alegría. Tony ha soli­
citado su ingreso en Aviación, y ya sola- 
menie piensa en el momento de partir.

— Vienes alegre, Tony {así le llamaban en 
la Compañía).

— Sí. Durante las horas de puesto he te­
nido un pensamiento que nve ha entusiasma­
do. Imaginaros que ya me creía un aviador 
de esos tan famosos que tiene nuestra "G lo­
riosa”  y me había remontado sobre las trin­
cheras enemigas. ,Vo sé cónw explicaros mi 
goao de pensar que tenia bajo mis alas los 
parapetos fascistas...

{Los compañeros de Tony siempre han 
tomado a broma sus aficiones y desde que 
tiene el propósito de marcharse a Aviación 
han procurado desviarlo.)

¿Por fin, no aceptas nuestro consejo? 
Ya sabes que aquí en la Compañía todos 
t- queremos y sentiría,mos cualquier inct- 
uente que te ocurriese por no haber medi­
tado bien tu decisión. Tú no eres débil pero 
tampoco eres muy fuerte; además...

— Además, nada; ninguno de vosotros de­
béis de hablarme así. ¿Acaso Retmirez y Mar­
tin eran buenos tanquistas cuando estaban en 
la Compañía? Sin embargo, ¿no habéis leí­
do i ’osotros misnws las crónicas de sus ha­
zañas?

{Las palabras de Tony han llevado el 
silencio a sus camaradas.)

— No olvidar— continúa diciendo— que 
í.-i>K nosotros, los soldados, han de irse for­
mando todos los resortes que necesita la 
República para conseguir la victoria, y no

a ser muy difícil hacer los zmelos de reco­
nocimiento que ha anunciado el Coman­
dante.

Los nvil alfileres de la lluvia van cayen­
do suavemente por el aeródromo. Aquí 
allt., movimiento constante de soldados 
_v oficiales que dan los últimos toques a 
dos escuadrillas, preparadas _víi para el 
vuelo.

f'íio llamada urgente del teléfono, y el 
capitán de la Primera Escuadrilla prepara 
a sus hombres.

-Los dos pilotos nuevos tendrán que que­
darse en tierra. Con la niebla hay que volar

debemos contener un anhelo y una vocación 
que sirva de beneficio a la causa. Tenemos 
tanquistas, imrhtos. aznadores... Todos han 
silido de estas trincheras para llevar a otros 
cuerpos su afición o su entusiasmo en be­
neficio de España...

*  * *

Llegó el nw-incnto de uuirchar y por 
i,nos instantes ha sentido Tony la primera 
emoción. Los abrazos y voces de despedi­
da que le dirigen sus compañeros han trai­
llo a su hnaginación muchas cz'ocaciones 
y recuerdos imborrables. Desde el comien­
zo de la lucha habían estado juntos y Tony, 
al >mrchar, ha tenido que disimular una ¡á- 
(,rima que pugnaba por salir de sus meji­
llas de macho, ya curtido en la lucha.

* *  *

Hace un dia de perros. Desde la ma- 
drugcuia no ha cesado un nmuento esta 
lluvia menuda y helada que parece como 
í i  se filtrase en los huesos.

— -Vi. Y  lo peor de todo— dice un tenien­
te del grupo— es que con la niebla nos va

El uefo d e p o rtiv o  del 1.” de  m o yo
Conm em orando la  F iesta  del T ra b a jo  celebró 

nuestra B rigad a  un' m agnífico festival deportivo, 
en el que intervinieron un nutrido núm ero de 
soldados, representando a  todas las U nidades de 
la  B rigada, que practicaron d iversid ad  de depor­

tes y  pruebas atléticas y  m i.itarcs. E l  fes tiv a l se 
desenvolvió en un ambiente de fra n ca  cam arade­
ría  y  con fraternización  con las representaciones 
allí piesentes, de fábricas, talleres, círculos etc., 
(lue colm aron de elogios la  inigualable actuación 
de los atletas y  gim nastas de la  36 B rigada 
M ixta.

H a  dem ostrado una vez m ás la  36 B rigad a  
M ix ta  la buena labor y  fru c tífe ro s  resultados

obtenidos en la capacitación fís ica  de sus so lda­
dos, labor que con acierto h an  com prendido los 
m andos m ii.tares y  políticos que son los m ás en­
tusiastas colaboradores y  fervien tes anim adores 
de la cultura fís ica  y  el deporte.

E l program a se desarrolló  en el siguiente 
o rd e n :

Com ienza con e l desfile, iniciándose seguida­
m ente una exhibición  de gim nasia rítm ica y  
otras dem ostraciones gim násticas, que son m uy 
aplaudidas p or su vistosidad y  buena ejecución.

A  continuación, lanzam ientos de disco y  bom-

M a t a n d o  el t ie m p o
— Cedido es un pillo, 

que ha dado la nota.
— ¿ y  quién es Cedido?
— ¿Cedido? ¡U n idiota!
— ¡Mira que de pronto 

meterse a fascista!...
— Cedido, es un tonto, 

que no tiene vista.
— Méjico se ríe 

de su absurdo plante, 
yqantes que se enfríe 
le dará un calmante.

— ¡Duro con los canes 
del capitalismo!
¡Ante sus desmanes, 
palo y a lo mismo!

A n g e l  B U JE D A

bas de mano, que se ad jud ican  B ayón, del 141 
Batallón, y  C abrera, del 142 Batallón.

l ’ rosigue con un m atch de boxeo, en el que 
jar<ln, de Intendencia, dem uestra su buena clase.

E n  la  ca rre ia  de 200 m etros, vallas, Vence C ó r­
doba, del 141 Batallón, seguido de Pu icercu s, de 
la  Com pañía de Transm isiones. E s ta  prueba fu é  
m uy com petida y  seguida con m ucho interés 
por el num eroso público. L a  prueba de relevos 
m ixtos, 4 p or 100, se la  ad jud ica  el equipo del 
144 Batallón.

D espierta  gran  entusiasm o entre los soldados 
espectadores la  tracción de cuerda, en la  que los 
concursantes despliegan todas sus energías para 
gan ar .a  prueba. T r iu n fa  el 141 Batallón.

T erm in a el fes tiv a l con una lucida exhibición 
de saltos a l plinto p or vein te  soldados que son 
aplaudidísim os.

a baja altura y la falta de pericia puede oca­
sionar accidentes innecesarios.

-M i capiian; uno de esos pilotos que 
hay nuevos en la Escuadrilla tiene autori­
zación, que ha conseguido del Comandante, 
para volar esta mañana...

— ¿Cónw es su nombre?
— Antonio Ferrer, pero más se le cono­

ce por Tony.
*  *  4=

Sobre la obscura capa de niebla van fil­
trándose los titanes del aire. Uno, seis, do­
ce. Todos se han confundido, formando una 
gran nube, y los molinos vertiginosos de 
sus hélices van cortando la menuda lluvia 
que gotea en la niebla.

E l corazón de Tony nuircha con igual 
fuerza que los resoplidos de su ligero apa­
rato.

Cinco, diez minutos... S u  escuadrilla va 
evolucionando lentamente. Están volando 
sobre terreno enemigo y aún no han encon­
trado nada. Pero hay que proceder con cau­
tela. Ha pasado un nuevo rato, y el mando 
de la escuadrilla inicia un tnovhniento que 
señaia el peligro. No se puede evolucionar 
con rapidez. Pero pronto están nuestros apa­
ratos frente a varias escuadrillas enemigas. 
Su mayor mímero no arredra a los nues­
tros. Comienza el combate, y dos aparatos 
caen envueltos en llamas. Uno es nuestro. 
Habían ido dos a salvarle, pero fué imposi­
ble. Después de todo, este valiente se ha lle­
vado a otro con él. Ahora los que están en 
peligro son los dos que habían ido a ayu­
darle y no pueden desligarse de un círculo 
que le han hecho los cazas enenúgos. Tony 
no vacila y rápidamente se ha ¡atizado allí 
donde sus compañeros dificilmente se de­
fienden. Su aparato es ahora un veloz pá­
jaro endetmniado. E l coraje y la rabia co­
rren tanto coima su hélice. Una embestida, 
y el circulo queda roto. Las ¡lamas se ceban 
sobre un aparato enemigo, que cae rápida­
mente. Más lucha. Se eleva y desciende, y 
los siete aviones contrarios fraca.tan una y 
más veces en su intento de atraparle. Pron­
to hace contacto con sus dos compañeros, 
y  los tres aviones leales enlabian una furio­
sa arremetida frente a ¡os contrarios. Dos

aviones más kan caído derribados por los 
nuestros ;y el enemigo inicia una vergonzo­
sa retirada, todavía perseguidos por los tres 
aguiluchos de la República... ,

*  *  *

Han pasado varios días y la hazafta de 
Tony ha ido a formar parte del libro glo­
rioso de nuestra lucha. S u  proeza se co­
ntenta por propios y  extraños como un ma- 
ravilloso ejemplo de abnegación y heroísmo.

Un cctmunicado oficial ha dispuesto el 
ascenso a teniente aviador del piloto Anto­
nio Ferrer.

— En nombre del Gobierno de la Repú­
blica— dice el Comandante a Tony— tengo 
el honor de nombrarle teniente de la Avia­
ción republicana. Espero que se setitirá 
orgulloso de este ascenso que, por su bra­
vura, le ha sido concedido.

— Si, mi comandante— ha dicho Tony 
enwcionado— , y además tengo que mos­

trarme orgulloso también por la carta que 
me han dirigido mis camaradas del frente, 
donde todos me felicitan y me reconocen 
como un aviador de la República...

£1 In f e r n a d o  p a r a  la ca p a cita c ió n  de S a rg e n to s

E n  presencia del je fe  de la  D ivisión, teniente cor >ncl E ovira, y  dei comandante López de la  Fuen­
te, se han celebrado brillantem ente Itr.. exám enes definitivos de este prim er Internado de nues­
tros sargentos. N u estra  felicitación  más e fu siva  a  todos los participantes, asi com o también a 

los p ro fesores que han in terven ido en el curso de este Internado.
Capacitación. Capacitación. E s  asi com o nuestra B rigada cumple esta consigna esenc|a!ísim a de 
nuestra lucha. (En la  fo to  aparecen los com ponentes de este Internado, en com pañía de los

profesores que han intervenido.)
Ayuntamiento de Madrid
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N u e & tr o s  r e p o r t a j e s  e n  la  r e t a g u a r d i a

U n a  visita  a la c a m a ra d a  E n c a r­
n a c ió n  F e r n á n d e z ,  q u e  t ie n e  

ocho h ijos en el fre n te
— ¿Ocho hijos en el frente?
— Sí. y  uno de ellos se encuentra en nues­

tra Brigatla. Pertenece al 143 Batallón y  se 
llama Pedro Martin Fernández.

Esto nos han contestado a nuestra pre­
gunta, y  seguidamente nos encaminamos al 
domicilio de esta mujer, con el fin de reco­
ger algunas im])resioncs de este caso ex­
traordinario en nuestra guerra.

Habita en una casita situada en las afue­
ras de Madrid. La encontramos en el jardín 
con uno de sus nietos, y  al decirle que no.s 
interesa hacerle algunas preguntas para el 
periódico de nuestra Brigada, se ofrece gus­
tosa y charla animadamente con nosotros.

Las emociones de la guerra, que ella ha 
sentido en su grado máximo, han ido sur­
cando su frente con pequeñas arrugas ¡pero 
la viveza de su mirada y la agilidad de su 
cuerpo menudo, se mantienen firmes. Sus 
cincuenta y tres años de mujer proletaria 
saben mucho de las injusticias del capitalis­
mo, y su fe en la victoria de la República 
le hace ver un futuro próximo de paz y 
felicidad.

— La sublevación de los militares traido­
res llevó a mi hogar, como a todos los hoga­
res del pueblo, la inquietud y el dolor. Poco a

Su vista se ha fijado breves momentos 
en el suelo. Después seguimos conversando.

AI cerrar nuestra edición, recibimos un escrito (le despedida que nos 
envía el coniisario de la División, Piñera.

Nos limitamos, por esta circunstancia, a insertar el saludo que nos di- 
rig-e, correspondiendo a su elocuente despedida con nuestra promesa de 
seguir en el camino emprendido, aceptando g-ustosamente cuantos sacrifi­
cios nos imponga la gaierra para la rápida obtención de la victoria.

Soldados do la 36 Biloada:
Los deberes que impone la querrá deben 

acatarse sin vacilaciones, apartando el senti­
miento persona] para atemperarse al estric­
to cu-iiiplimiento del deber.

Hoy nos separamos todos para ocupar

¡en en aplastar al invasor y restablecer en 
España los principios de progreso y  de fí- 
vilbación.

Marchad contetitos y  no olvidar la mi­
sión que nos ha confiado la Historia, para 
demostrar al mundo entero lo que es capaa 
de hacer un pueblo que no está dispuesto 
a dejarse arrebatar sus derechos.

Yo también marcho a nuevo destino, y en 
donde quiera que esté, mi espíritu será con 
vosotros, que no olvidará nunca todo cuanto 
habéis Hecho para ser dignos hijos de Es­
paña.

Salud, y adelante por la victoria final.
P IÑ E R A

Comisar.io de la División.
Camarada Pedro Martin Fernándes, uno de 
los hijos de Encarnación Fernández, y que 

pertenece a nuestra Brigada.

Me refiere la muerte de su marido, ocurri­
da hace diez años, desde cuya fecha que­
dó al frente de sus ocho hijos: Víctor, Pe­
dro, Félix, Timoteo, Florián, Lucio, Cirilo 
y Paulino.

Sus palabras— palabra.s de madre— tienen 
un recuerdo cariñoso para cada uuo. Sigue 
diciendo que una de sus mayores distracio- 
nes es cuando tiene que escribir a alguno de 
ellos, y a  que  ̂de está manera se hace a la 
idea de que va a hablar con él ...

Nos despeciiiiKJS. L a mano de esta madre 
del jjueblo há chocado con la nuestra, y, 
al estrecharla, nos sentimos orgullosos de 
las mujeres de nuestra España.

A l alejarme voy pensando que en la con­
ciencia de esta madre habrá resonado mu- 
clras veces la voz de su intimidad, maldi­
ciendo a aquellos que, un día negro, sembra­
ron de dolor los pechos del pueblo y man­
charon de sangre generosa el suelo y los 
bogares españoles.

Madrid, 22 de mayo. C R O N Y

" ...aceptaré los sacrificios y las inquietudes 
tanto tiempo cojnc se precise...", nos ha di­

cho la camarada Encarnación Fernández.

poco, siete de mis hijos fueron enrolándose 
voluntarios y marcharon a los frentes. El 
menor de todos, que tenía catorce años cuan­
tío estalló el movimiento, se alistó última­
mente en las dos Divisiones de voluntarios 
que organizó la J. S. U.. y  también se ha 
marchado al frente de Levante,

— He tenido muchos momentos de in.vr 
tidunibre y pesadilla a lo largo de esta gue­
rra. Recuerdo con emoción las oi>eraciones 
en Peguerinos y Somosierra. al comienzu 
de la lucha, donde se encontraban dos de mis 
hijos: Pedro y Cirilo. También recuerdo 
cuando el enemigo llegó a Madrid y se com­
batía en el Barrio de Usera, pues mi hijo 
Pedro se encontraba en uno de los batallo­
nes que operaban en aquel frente.

— Mi cariño y mi sentimiento de madre su­
fren ante el peligro que supone la guerra 
para mis hijos; pero sin embargo, mi satis­
facción se ve colmada por haber podido 
ofrecer a la causa del pueblo ocho .soldados.

— ( ? ) . . .
— Algunos de ellos han estado heridos, 

pero hasta la fecha puedo decir que me ha 
acompañado la suerte, ya que estas heridas 
no han sido muy graves, y  han vuelto nue­
vamente a la lucha.

■— (?)•■ ■
— El final victorioso de la güeña lo espero 

con ansiedad, pero aceptaré los sacrificios 
y las inquietudes tanto tiempo como se pre­
cise para acabar definitivamente con los ene­
migos de España...

Reproducimos exactamente un escrito del 
soldado Benito Frats Sebengiá.

Es elogiable el caso de este soldado que, 
con su entusiasmo, ha sabido aprovechar los 
medios que nuestro Gobierno'ha puesto en

E L  C O M I S A R I O  P I S E R A .

nuevos puestos, orden superior que para 
nosotros supone la decisión firme de la pu­
janza que cobra nuestro Ejército en todos 
sus aspedos. con la orgaH¡:ación de nuevas 
unidades, gue zwt a decidir el triunfo ro- 
iundo de nuestras armas .si sabemos hacer 
honor a aquella gesta que se cubrió en Ma­
drid en la gloriosa fecha del 7 de noviembre, 
bre.

Vosotros, que en las distintas posiciones 
que habéis ocupado sentisteis el peso de la 
responsabilidad a toda hora, tengo la plena 
convicción de que en el nuevo puesto de 
honor que os ha sido encomendado vais a 
saber mantener enhiesto el pabellón de nues­
tra Patria, luchando aún mejor basta ver 
colmadas nuestras aspiraciones, que consis­

t í  centinela de la República
En la noche tenebrosa, 

con sigilo, con cautela, 
va a su puesto el centinela 
a cumplir con su misión: 
al llegar, fija  la insta 
de su puesto en la tronera, 
vigilando al enemigo 
con su más fiel atención.

No se olvida en su coraje 
de la muy colntráe saña, 
de los viles asesinos 
que destrozan nuestra España, 
y vendérsela pretenden 
a los viles, y febril, 
fija  ardiente en lontananza 
su mirada escrutadora, 
convertida en esc instante 
en feroz y  redentora, 
y acaricia suavemente 
el cerrojo del fusil.

P. P A L A C IO S

**LI Comisario tormo y mo­
delo  el olm o de nuestros 
combatientes” . -- (M ioja.)

E l soldado R ecito  Prats, que ha aprendido a  leer 
y  escribir en dos meses, y  del cual publicamos 

la presente carta.

sus manos, y, en el corto espacio de dos me­
ses, ha con.tegtiido aprender a leer y escribir.

Siniin estas lincas de felicitación para 
este camarada, y tómese su ca.io coma un 
valioso ejemplo de lo que debe ser Hnc.<tr>/ 
enlushismo por el perfeccionamiento de 
nuestra cultura.

_________ ____  _  _ _

EiTor íB iiiprBDia
Iiivoluntariainente se ha confundido el 

nombre del Coniisario accidental del 14T 
batallón Venancio Recio Burgos, haliiendo 
puesto indebidamente Vicente, como ya ha­
brán ob.servadü nuestros lectores.Ayuntamiento de Madrid
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T E M A S  P E  S A N I D A D

Ei g ra v e  p e lig ro  de  los
e n fe rm e d a d e s  ve n é re a s

De muv antiguo, data la lucha de la sociedad contra la terrible pla­
ga de las enfermedades venéreas. Y , lógicamente, en las circunstacias 
actuales y el carácter de nuestra guerra, no se ha olvidado este detalle tan 
importante.

Y a en varias ocasiones nos hemos ocupado de higiene sexual y, pese 
a la redundancia, queremos una vez más insistir sobre el tema.

Tened en cuenta, camaradas, que absolutamente todas las mujeres que 
por más o menos j)esetas os venden un rato sus favores, padecen algu­
na enfermedad en sus órganos genitales.

Esta afirmación que os puede parecer exagerada observaréis que es 
absolutamente cierta, a poco que pensemos en que la falta absoluta de 
control y la enorme facilidad de contagio de estas enfermedades hace que 
en poco tiempo se multipliquen en proporciones astronómicas.

Muchas causas más, se unen a éstas: el criterio de algunos camara­
das (consecuencia de su ignorancia) de que una enfermedad venérea des­
aparece con la celebración del coito con una mujer sana. Profundo error 
(jue no produce otra cosa cjue una nueva enferma, en el caso de que ya 
no lo estuviera.

Y. para qué cansaros más con observaciones;
A  nosotros, camara<ias de la Brigada, que no ignoráis está a vues­

tra disposición un servicio antivenéreo tan completo como pudiera estar­
lo en la más concienzuda Clínica particular, van dirigidas estas líneas.

Nunca os hemos dicho cpie os abstengáis de cohabitar cuantas ve­
ces tengáis por conveniente.

Pero fijaros bien en las primeras líneas de este artículo. Y  en conse­
cuencia, cada vez que celebréis un coito sospechoso— lo son todos los 
mercenarios, repito— venid a la Clínica de Venéreo donde se os hará la 
oportuna j)rofilaxis que os pondrá a cubierto de los mil y mil peligros 
que os acechan detrás de cualquier cara más o menos guapa.

Y  vaya para terminar un detalle.
Tenemos hechas desde que se montó nuestro servicio de higiene ve­

nérea más de 40.000 profilaxis.
NI UNA SOLA VEZ se ha dado el caso de recibir un enfermo ve­

néreo que haya pasado por la Clínica después de celebrado el coito.
Pasad siempre por la Clínica antivenérea, camaradas.
\^ale más que nada vuestra salud, y es lástima muy grande que esa 

sangre que generosamente ofrecéis a las hordas invasoras sea estiipida- 
mente infectada en un fugaz y  lamentable momento.

DORADO

ZAPATERO, A TUS ZAPATOS

El Jefe  y el C o m is a rio  de  la 
B rig a d a  s a lu d a n  a los n u e ­
vos solda do s g u e , la  P a tria  

a m e n a z a d a , lla m a  p a ra
defensa.su

— ¡ Salud camarada !
— Salud.

•;,\'o me conoces?
-N o: lio recuerdo Imbcrte visto nunca 

en A \ A X Z A D IL L .\ .
— ¿Quién eres?
---Jesús Moretón Cid. soldado de Inten­

dencia del servicio de Recuperación,
— ; Frena!, ¡frena! ; \’aya carrera veloz 

que has emprendidoj ¡ Parece que te han pi­
sado a fondo! (Aparte): Debe ser chófer.

— ; Y  qué te trae por aquí ?
— á’engü a de_ciros... ¡.-Xh! se me olvida­

ba decirte que soy zapatero. Pues verás: 
Vengo a deciros que cuando veáis botas a 
la inteuqierie jirocuréis ponerlas a salvo de 
ésta, con cuya labor ayudaremos al Gobier­
no a tenernos calzados, ya que para hacerlo 
nuevo no estamos muy sobrailos de mate­
riales.

— ¡ Pero si las que se ven por ahí están

muy rotas y la mayor parte no están ca­
sadas!

 ̂ — No te importe; que por muy rotas que 
■ 'estén, sus materiales pueden ser aprovecha­
dos,

— ¡ Cuánta basura recogéis!
— No olvides, camarada, que lo que tú 

llamas basura fué una de las principales 
causas que permitieron a Francia ganar la 
guerra europea, debido ])recisainente a las 
reservas de material que le produjo el ser­
vicio de Recuperación. Y  de lo que. dices 
que en su mayoría no están calsadas, hacer 
lo que os pido, que los camaradas zapate­
ros se encargarán de hacerlas cumplir este 
requisito.

— Así se hará,
-Salud, camarada.

— Salud.
J e sú s  M O R E TO N

Soldado de Intendencia de la, Brigada.

Como deber,
ia capacitación

U no de los deberes más elem entales que ■ todo 
buen Soldado de nuestro glo rio so  E jé rc ito  tiene 
contraído en esta gu erra  que sostenem os contra 
el fasci.smo y  sus servidores es el capacitarse 
más y  más, y  ¡¡repararse para la defensa victo- 
lio sa  de todos nuestros fren tes en los posibles 
ataques que ei enem igo intente.

T od o s sabem os que el capacitarse con una bue­
na preparación de estudio, adiestrándose en la 
láctica de gu erra, supone para nosotros una g a ­
rantía más para acelerar e l triu n fo  de nuestra 
causa.

N u estro  E jé rc ito  cuenta h o y  con los más m o­
dernos y  potentes elem entos b é lico s; hoy en 
nuestras fábricas de m aterial de gu erra  se lanza 
día  y  noche producción form idable de m aterial 
para que a  nosotros no nos fa ite  m unición ni 
máquinas. N u estros m andos están com puestos 
p or verdadero.s cam aradas que, a  través de una 
experiencia conseguida en las más bravas luchas 
por la  libertad, han dem ostrado infinidad de v e ­
ces su capacidad técnica y  v a lo r; y  ante esto, 
nosotro.s, so.dados disciplinados y  fieles defen so­
res de nuestro Frente P opular, tenem os que a u ­
m entar nuestro grad o de capacitación, estudian­
do unas veces y  practicando otras, todo aquello 
que se nos m arque y  que ta n  vitil ha de sernos 
en momentos dados.

A . P,
Soldado del 143 batallón

Habla un cam pesino
C.X M .ARAD AS: Antes, cuando se aproximaba el día de nuestro Patrón, conjo de­

cimos al Primero de Mayo, todos los trabajadores colgáltainos las herramientas par? ir a 
manifestarnus con aquella alegría y cariño que merecía para nosotros este día glorioso. 
Todos corríamos por la mañana temprano, en los pueblos, alegres y sonrientes, con el puño 
en alto, buscando compañeros de .organización en organización y reuniendo banderas pro­
letarias sin miras de que tú ni yo éramos de "esto” o de lo "otro” ; sólo mirábamos el 
que éramos trabajadores y que luchábamos en contra de la clase burguesa. Entonces, ca­
maradas, aunque nos veíamos perseguidos y torturados por la Guardia civil, al servicio de 
la canalla burguesa, despreciábamos tales sacrificios ])or la idea y nos manifestábamos con 
ostentación, atinqiie luego, arteramente, nuestros enemigos, buscaban la ocasión de vengarse 
de aquellas alegres y sinceras gallardías nuestras.

En vista de que en aquellos tiempos, en que todo el mundo nos persegía, que todo iba 
en contra nuestra y nos defendíamos todos juntos, ahora también nos defendemos y lucha­
mos juntos; ahora más que nunca debemos querernos no sólo como compañeros sino 
como hermanos, ya que nos hemos reunido todos los trabajadores a empuñar las armas 
para defendernos del fascismo internacional, .- '

CAM .AR.ADAS: Como tral¡ajadores sabemos nuestro deber. Y  éste no es sólo coger 
las armas, sino empuñar también el pico y la pala para fortificarnos, e impedir que nues­
tras posiciones ¡¡uedan ser arrolladas por el enemigo, aun cuando éste emplee todas sus re­
servas y materiales bélicos en el ataque.

¡.A luchar y a V’E N C E R  todo lo antes ]>osible!
¡ \'iva la República!

M A N U E L  B A R B A  
Soldado campesino.

Visita breve a uno de los pueblos cerca­
nos a Madrid. Hemos querido reforzar 
nuestro optimismo de ludia con el calor de 
esta retaguardia productora y activa,

¿Mujeres en la ludia? Sí, Mujeres eiv el 
frente de la producción. Maravilloso espec­
táculo que hoy va ofreciemlo tcxla la España 
leal, en su propósito firme de aniquilar a los 
invasores.

En esta es])léii(lida tarde de mayo parece 
que resalta más la magnifica imi>resión que 
producen c.stas cuadrillas de mujeres, incor- 
jioradas voluntanaiiiente a las faenas del 
campo...

Conversamos. -Xlegria .sana y confianza 
plena en el triunfo del Ejército popular.

l,a contestación a nuestras iireguntas es 
rápida:

- ( ? ) , . .

— Al verse la Patria amenazada, y  com­
prendiendo (|tH’ al marchar nue.stros hom­
bres en su defensa luihian de (|uedar des- 
.ateiidklas las faenas agrícolas, nos incorjio 
ramos rá])i(lainente al trabajo )>ara ocu]>ar 
sus puestos.

- ( ? ) . . .

— .\lgiinas de nosotras habían trabajadi- 
alguna vez en el campo; |>éro casi todas cles- 
conuciamo.s las rudas lab(¡res del campesino,

L A  M U J E R  E N  L A  L U C H A

C A M P E S I N A S  D E  G U E R R A
mas nuestro entusiasmo va allanando todos de descanso para comer, nos va dando ins- 
los obstáculos. Algún camarada de los que . trucciones prácticas, hasta que lleguemos a 
hay con nosotras, en los ratos que tenemos dominar estos traliajos. Pronto comenzare-

A  .3 .  • -

L ' ■ ñ  - ’ ‘ M IL'.

i A

*

mos todas a manejar el azadón para traba­
jar en las viñas.

- - ( ? ) . . .

— Nuestra decisión se ve aumentada por 
el entusiasmo con (pie nuevas camaradas vie­
nen diariamente a engrosar nuestras cuadri­
llas.

Finalmente les preguntamos cuál es su 
impresión sobre los 13 Puntos del Gobierno 
ele la República:

— Nuestra impresión es magnífica— nos 
han contestado— . Es la expresión de un 
¡irogrania de Gobierno tjiie hoy lia de ace­
lerar la victoria y mañana nos dará a todos 
los españoles la paz y la felicidad.

En nue.-itra visita queriainos encontrar el 
calor de la retaguardia, y  liemos de afirmar 
sinceramente que lo hemos conseguido. Su 
saludo es unánime y cariñoso para que lo 
traigamos a nuestros combatientes. Ellas 
también (juieren hacer presente a l(¡s com­
ponentes del Ejército ])oi)ular (¡iie, desde los 
puestos que tienen asignados en la lucha, 
sabrán hacer honor al heroí.smio y al sacrifi­
cio tle los que, en las trincheras, cortan el 
paso a las ansias salvajes de la invasióm ex­
tranjera.

iS.ALL'l). CAM -XRADAS!
D A N ILÜ

Ayuntamiento de Madrid
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Dor, ^íanuel A sañ a D ías, Presidente de la República  
por voluntad popular.

B A k C E L O N A  i.— E ii la Presidencia del C on sejo  de M i­
nistros se  entregó a  los periodistas la  declaración aprobada 
en el C on sejo  a yer m añana, cuyo te x to  es el siguien te:

“E l Gobierno de la  U nión N acion al que cuenta con la 
confianza de todos los partidos y  organizaciones sindicales de 
la  -España leal, que ostenta la  representación de cuantos ciu- 
u au an oi españoles están som etidos a  la  legalidad  constitu­
cional, declara solemnem ente, para conocim iento de sus com- 
l>atriotas y  noticia del mundo, que sus fines de gu erra  so n ;

Prunero. A seyurar la xndepm dencia absoluta y  la integri­
dad ioia l de tsp a ñ a . t.'na hspaña totalm ente Ubre de toda in­
jerencia extranjera, sea cual sea su carácter y  origen, con su 
. .r n ío z io  peninsular c insular y  sus posesiofies m ia d a s y a 
salvo de cualquier tentativa de desmembración, enajenación e 
Hipoteca, cohservando la s zonas de Protectorado asignadas a 
L-spana por tos convenios internacionales, inicníras estos con­
venios no sean m odificados con  í u  intervención y  asentí- 
íiiieiiíü. con scien te  d e -lo s  deberes anejos a su tradición y  a 
Sil historia, España estrechará con los dem as países io s  víncu­
los que impone una común raic del sentido de universalidad, 
que siem pre ha caracterizado a nuestro pueblo.

i."  L a  firm eza con que el G obierno rem arca esta  suprema 
razón de nuestra lucha, define totalm ente e l prim ero y  mas 
inquebrantable m o tivo  de e lla ; U N A  E S P A Ñ A  T O T A L ­
M E N T E  L I B R E  D E  T O D A  I N J E R E N C I A  E X T R A N J E R A , 
civ .\  C U A L  ÍX J E R E  S U  C A R A C T E R  Y  O R IG E N , C O N  
t>U T E R R I T O R I O  i P E N I N S U L A R  E  I N S U L A R  Y  S U S  
P O S E S I O N E S  I N T A C T A S .

E ste  es el nervio v ita l del com bate em peñado entre el pue­
blo español y  sus .agresores e x tra n je ro s, a liad os a  la  traición 
que les dió paso. E ste  e s  el gran  com prom iso nacional que el 
t-iobierno de la  R epública ratifica, dispuesto a  conducirnos a 
la v ic to r ia ; a la v icto ria  integra, >in pactos ni com ponendas de 
ninguna espec^., ÉSpáfm lucha una vez más p or que su terri- 
lo rio  a o  *sea usurpado ni m ediatizado por poderes e x tra n ­
jeros'. L a s  arm as que empuñan nue'tro> .soldados son las 
arm as de la independencia nacional y  la libertad española. 
E ste  principio inconm ovible es la base de to d a  nuestra lucha; 
.a  em presa que en el G obierno une a  todas las fu erzas nacidas 
para  llevarla  a l éx ito . S in  la  independencia ni la  libertad, to ­
das la s dem ás aspiraciones, todas las dem ás libertades no po 
drían tener ni raíces ni aliento. E n  esta ferviente voluntad 
de toda la  E spañ a que no quiere d e jar de serlo, adquiere 
iiuestra lucha la  p lataform a m ás am plia y  nuestro E jé r c  tu 
el más poderoso ánimo. E n  este sentim iento, todos los espa­
ñoles honrados tienen un puesto, y  nuestra unidad el re fo r­
zam iento que ha de hacerla  inquebrantable. En la  unión he- 
mo.s organizado la  resistencia de estos veintidós meses de gu e­
rra, hem os adquirido nuestra fu erza , y  en esa  unidad, amplia 
y  consolidada constantem ente, fundidos en ella com o antifas- 
lis la s  y  com o españoles, hem os de conquistar la  victoria, que 
•será de todbs y  para todos. A  costa de la  sangre y  dcl sa­
crificio de todos, conseguida para que todos la d isfruten  en 
el m añana victorioso.

Segundo. Liberación de iiue.rtro ícrriío rio  de las fuerzas  
m ilitares e.t'lranjeras que lo han invadida, así com o de at/u.:- 
Hns elem entos que han acudido a España desde ju lio  de  IQ36 
con e! Prcic.vici de una colaboración técnica, que intcr-Aenen 
o inleiilcn  dominar en provecho propio la vida juríd ica  v eco­
nómica española.

z.'i N U E S T R O  G O B I E R N O  R A T I F I C A  E S T A  V O ­
L U N T A D  D E  L U C H A  H A S T A  L A  E X P U L S I O N  D E L  
U r.T T M O  D E  L O S  I N V A S O R E S . ¡ B IE N  A I-T A  E S T A  
V E R D A D  I N C O N M O V I B L E :  L U C H A M O S  P O R  Q U E  
E S P A Ñ A  S E A  F .X C L U S I V A M E N T E  D E  L O S  E S P A -  
Ñ O L E S :  P O R  Q U E  E S P A Ñ A  I .A  G O B I E R N E N , L A  E N ­
G R A N D E Z C A N  Y  L A  D I S F R U T E N  C O K  P L E N A  D I G ­
N I D A D  T O D O S  S U S  H I J O S !

T ercero. R epública popular, reprc.sentadu por iiii F..<lado 
vigoroso que se asiente sobre principios de pura Dem ocracia, 
que ejerza su acción a través de un Gobierno dotado de la 
plena autoridad que confiera e l voto ciudadano, em itida por 
sufragio universal, y sea el sím bolo de un P o d er  eiceulivo  
firm e, dependiente en iodo tiempo de las d irectrices y de.ñg- 
nios que marque el pueblo español.

3.“ E l G obierno define term inantem ente el rótjímcn tior 
que se baten las havonetas españolas: R E P U B L IC -N  P O P U ­
L A R , R E P R E S E N T A D A  P O R  U N  E S T A D O  V I G O R O S O . 
O U E  S E  A S I E N T E  S O B R E  P R I N C I P I O S  D E  P U R  \ 
D E M O C R A C I A , Q U E  E J E R Z A  S U  A C C I O N  A  T R A V E S  
D E  U N  G O B I E R N O  D O T A D O  D E  P L E N A  .A U T O R I­

D A D . Q U E  C O N F I E R A  E L  V O T O  C I U D A D A N O  E M I ­
T I D O  P O R  S U F R A G I O  U N I V E R S A L  Y  S E A  E L  S I M ­
B O L O  D E  U N  P O D E R  E J E C U T I V O  F IR M E  D E P E N ­
D I E N T E  E N  T O D O  M O M E N T O  D E  L A S  D I R E C T R I ­
C E S  Y  D E S IG N I O S  Q U E  M A R Q U E  E L  P U E B L O  E S ­
P A Ñ O L ,

E ste, y  ningún otro, es el contenido de nuestra lu ­
cha. D efendem os la  R epública dem ocrática que el 
pueblo conquistó pacífica y  legalm e’nte en las urnas 
y  contra la  que las cam arillas fascistas de la  reacción 
más n egra  se sublevaron ayudadas por las potencias 
fascistas e xtran jeras que quieren apoderarse de 
nuestro suelo. L ucham os por las esencias de la  d e­
m ocracia, que en.nue.stro país, con v ista  a  liquidarlas 
en-el mundo, am enaza el fascism o internacional. T od a  
m .xtificación de carácter existente y  auténticam ente 
dem ocrático del régim en que defendem os, debe ser 
Combatido con toda firóieza. Porque nada fav o re ce ­
ría tanto los planes de nuestros enem igos exterio res c 
.nteriores com o una tendenciosa desfiguración de las 
características de la R epública popular que hemos 
de llevar al triun fo . H a y  que tener bien en cuenta 
que el fascism o e xterio r y  sus agentes indígenas 
lian especulado y  especulan con el falseam ien to del 
carácter de las institucione.s republicanas y  dem o­
cráticas que nuestro G obierno lepresenta con ia  más 
a lia  autoridad, que nuestro E jé rc ito  defiende con 
sangre heroica y  nuestros pueblos sienten en lo más 
proiundü y  vivo  de su corazón. N u estros enem igos, 
desde el prim er momento, quisieron presentar a los 
OJOS del mundo nuestra lucha com o una revolución 
Ue tipo proletario, com o una revolución  '‘com unis- 
la ’’ ... s u  m áxim o empeño ha sido— y  es— crear una 
atm o síera  de recelo y  de desconfian za  en las am ­
plias masas populares y  e n  los hom bres dem ócratas 
>lc o t io s  países; inhuir en sus Gobiernos, facilitar 
la tarea ue la  burguesía reaccionaria  y  fascista  pa­
ra la b rica r en esas naciones y  cerca  de ios G o- 
üiernos aem ocráticos un am biente de hostilidad 
hacia el pueblo español, liacia la  R epública “ ro ja"  
de España. N u estro  G obierno, a l reafirm ar que 
iiuescia cau.sa es la  de la  dem ocracia, nuestra R e- 
puOlica es ta garantía  d e  los derechos ci-uda- 
danos y  de ta libertad, nos m arca toda la  fidelidad 
a  estos principios. D esvan ecer toda duda, todo se ­
dim ento Ue contusión en los com batientes, es labor 
prim ordial de los C om ísan o s. N ecesitam os des­
u n ir  absolutam ente el c lim a de recelo alim entado 
por el fascism o en los países dem ocráticos y  g a ­
nar la  con lian za  no sólo del p ro letariad o y  del 
pueblo, sino de aquellos dem ócratas, de aquella  bur- 
gue.-.ia liberal y  p ro gres.va, sm eoram ente opues- 
lUs ai lascism o, p oique en e l fascism o ven  el 
am quiiam ienio uel ú ltim o vestigio  de la  libertad 
Humana y  de progreso. N o  podem os o lvidar que 
Hay m illones de trab ajadores y  dem ócratas en el 
m unao que odian a l lascism o, p ero  que han com ­
prendido la  necesidad de regím enes de tipo p ro­
letario. Q u  enes delendeinos la  dem ocracia  y  la 
K epublica en los cam pos españoles con tra  e l  f a s ­
cism o internacional, tenem os que esfo rzam o s en 
convencer a  c.sa opinión política y  dem ocrática 
Uei mundo del verUadero carácter de nuestra lu ­
cha. N eoesitam os que estas capas poderosas lo 
com prueben para que e jerzan  la  solidaridad y  el 
apoyo hacia nosotros y  la  presión de sus G obier­
nos rem isos a l reconocim iento de los derechos de 
la R epública espano.a. L a  g u e rra  es c laro  que va  
a  gan arla  la voluntad y  ci e sfu e rzo  de nuestros 
so iaados y  de nuestro pueblo, l 'c r o  no constiuí- 
m os un mundo aparte para  que no aspirem os a  
contar con esa  adhesión activa  de todos los p u e­
blos dem ocráticos, con la asistencia de sus órga- 
no.s representativos y  el cum plim iento p a ra  con 
la República española de sus com prom isos de 
etica y  derechos internacionales. Lucham os— gra- 
utmo.^ uieii esia  afirm ación en todos nosotros— , no p or una re­
volución p ro .etan a, sino p or la  R epública popular, por la  R e ­
pública aeniücraiica, en cu yo  cauce y  n ia ig en  esta plenamente 
garantizado el ue.sairollo üe todos los avances políticos y  so­
ciales,

vu arlo. L a  estructuración juríd ica  y  social de la Repú- 
oiiea .lera obra de la voluntad nacional, librem ente expresada  
nifdia«/i' !ín plebiscito, que tendrá lugar tan pronto termine 
la lucha, realizado con plenitud d e  garantías, sin restriccio­
nes >ii ¡im itaciones, y  aseguren a  cuantos en él tom en parte 
cont,a  toda posible represaiia.

4.  ̂ 1-Di<. P .b T A b  K A Z U N E S , E L  G O B I E R N O  H A  
C O xN 'C E -M 'R A D Ü  L A  E S E N C I A  D E L  E S T A D O  D E M O - 
L R A T I C O  R Ü R  Q U E  C O M B A T E  E L  P U E B L O  E S P A ­
Ñ O L . E s t a d o  i n d e p e n d i e n t e  y  l í b r e , s i n  s u ­
j e c i ó n  A  N I N G U N A  t e n d e n c i a  D E T E R M I N A D A , 
i-K U T O  D E L  P L E B I S C I T O  N A C I O N A L , E X P R E S I O N  
U E L  S E N T I R  U N A N I M E  D E L  P U E B L O . S U  V O L U N - 
l 'A D  Y  S U  L E Y .

Q uinto. R espeto de las libertades regionales, sin menos­
cabo de la unidad española; protección  y fom en to  del des­
arrollo de la personalidad y particularidad de lo s  distintos 
pueblos que integran España, com o la  im ponen un derecho  
y  un hecho histórico que, le jo s  de significar una disgrega­
ción de la nación, constituyen Ja m ejor .toldadura entre los  
elem entos que la integran.

5, " D entro  de nuestro E jé rc ito  com baten españoles hijos 
de distintos pueblos de nuestra P a tria , luchan por la  indepen­
dencia nacional de todo el paí.s, pero luchan lam liiéii jior el 
derecho de sus jiueblo.s a  desarro llar sus libertades peculia­
res. L a  Kepúlilira, que había concedido ya  a Cataluña y  a 
E u zk ad i sus Estatutos, que reconocen la fisonomía, historia 
y  la personalidad d e  las nacionalidades españolas, afirm ará 
niañana, con la victoria, el pleno desenvolvim iento de éstas. 
E n  este desarrollo  de las propias libertades, la unidad n a ­
cional adquiere su m áxim a solidez. L a  R epública dem ocrá- 
t ca  no asfix ia rá  a ningún pueblo españoi con un cen tralis­
m o absorbente, sino que, al contrario, lia de proporcionarles 
el desarrollo de su propia cultura, de su lengua vernácula, de 
sus tradiciones y  de sn libertad. L o s  vascos, que perdieron 
sn territo rio ; los catalanes, ((ue ven pisotcado.s los lím ites del 
suyo, luchan unidos a to d a  E sp añ a  para con servar las con ­
quistas que la  R epública les asegura. El fascism o es todo lo 
con trario ; el fascism o es la  anulación de todo rasgo de p er­
sonalidad nacional, la  persecución del idiom a entrañable, la 
devastación de los valo res culturales y  m orales, específicos. 
Lo.s invasores, al usurpar E u zk ad i. han borrado con la san­
gre  de sus hijos e. nom bre, prohíben la lengua cú zk ara , so-
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m e.en al pueblo a l u ltra je  y  a  la  hum illación m ás v ile s ;  al p i­
sar i .c r ia  caiaiana, proscriuen e l E statu to  y  el lüiom a taialm i, 
y  cu  la  propia zona faccio sa  el uso de esta lengua o .a  vasca 
es coiisiuerauo com o un delito. E n  la conciencia de nuestros 
com iiauentes iiay que to rta lecer esta  concepción de la  Kepu- 
uiica dem ocraiica, Lon sus bayonetas, vascos, catalanes, e t­
cétera, están deicnaiend o la s m ás puras e intim as asp ira ­
ciones de ,su pueblo.

S e x to , tal E sta do español garantizará la plenitud de los  
derechos al ciudadano en lo vida civil y social, la libertad de  
conciencia, y  asegura e l libre ‘ e jercicio  de la s creencias y 
p, ácueas religiosas.

b." E ste  esp in tu  de libertad de la  R epública dem ocrática 
garantiza tam bién la de la  conciencia. N u estro  Gobierno a s e ­
gu ra, y  es prec-so exp licar que nosotros no com batim os nin­
guna lendeiicia religiosa, ninguna ci eencia ni doctrina. E n  la 
K ep ub lica 'u em ocrática  la  libertad de conciencia g o za  de toda.s 
las garantías. L a  R epública no ha perseguido nunca religión  
determ inada. H an  sido los representantes del 'a lto  clero, ios 
inaguates de ia Ig lesia  los que han fa lsead o  una creencia, los 
que, .desvirtuand o una f'unción, apoyaron con ’su dinero, con 
.US arm as, con los m ism os edificios religiosos, tran sfo rm a ­
dos en fortines, a  los sublevados fascistas y  a  sus am os e x ­
tranjeros. T am bién  el enem igo ha intentado presentar ante 
IOS cató licos de otros países nuestra lucha com o una gu erra  
de persecución religiosa. A bsolu tam ente falso, E! mentís mas 
profundo lo dan los m illares y  m illares de católicos honrados 
que luchan desde el prim er d ía  en nuestras filas. E l  te s ti­
m onio m ás irrecusable, los sacerdotes vascos, e jecutados por 
el fascism o. L a  C onstitución  republicana defiende esta liber­
tad de conciencia, la  irrelig ión  del E stado español y- su se­
paración de la  Iglesia . D entro del respeto a  las inst.tudoni's 
de la República, en su m arco propio, ni el catolicism o ni n in ­
guna otra  religión  su frieron  ni su frirán  agresión alguna por 
parle de nuestro pueblo. L a  conciencia creyente de los ca- 
.ol eos españoles honestos, horrorizad os por los crím enes ini­
cuos que el fascism o com ete sobre nuestra patria, com bate 
rc.sucltamente a  nuestro laclo. L a  lucha no es. iii mucho m e­
nos. entre españoles de esta  o la  otra o ninguna religión, sino 
entre españoles que luchan por no d e jar de serlo contra e jé r ­
citos de invasión y  m ercaderes de su Patria.

Séptim o. E l  E stado  .yurjiiíiaircí la propiedad legal y  le- 
gítiuuim ente adquirida, dentro de ¡os lim ites que impongan 
el suprem o interés nacional y  la  protección a ¡os clcmeiUo.t 
productores. S in  merma de la iniciativa individual, im pedirá  
la acum ulación de riqueza  que pueda conducir a la e.vplota- 
ciiín de! ciudadano y  so ju zg u e a la colectividad, desvir- 
luando la acción cenlralizadora d el E stado  n i  la vida eco­

nómica y  social. A  este fin , cuidará d el de.iarroUo de la 
pequeña propiedad y garantizará el patrim onio fam iliar  
V se estimularán todas las medidas que le ¡leven a  un 
m eioram ícnlo económ ico. M oial v  racial de las clases
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productoras. L a  propiedad x  lo s  intereses legítim os de los e.i- 
tranjeros que no han ayudado a ta rebelión serán respetados, 
y se e.raminarán, con miras a la indemnización que correspon­
da a lo s  p erju icios involuntariainctite causados  en el curso de 
la guerra, ¡'ara e l e.itudio de esos daños, el G obierno de la 
República creó  y<i la Com i.iión de reclam aciones extranjeras.

E L  E S T A D O  G A R A N T I Z A R A  L A  P R O P I E D A D  
L E G A L  L E G I T 1M A .M E N T E  A D Q U I R I D A  D E N T R O  D E  
L O S  l.I .M IT E S  Q U E  I M P O N G A N  E L  S U P R E M O  I N ­
T E R E S  N A C I O N A L  Y  L A  P R O T E C C I O N  A  L O S  E L E -  
■ MENTOS P R O D U C T O R E S .

N o  son. ni m ucho m enos, los intereses de la pequeña p ro­
piedad de los pequeños capitales los opuestos a la base eco­
nóm ica y  social de la  R epública dem ocrática. Son .os grandes 
privilegios, el latifnndism o, el gran  capital parasitario, ia 
dom inación feudal. Son las raíces económ icas y  sociales del 
• a.sc.smo las que la  R epública dem ocrática extirp ará  defini­
tivam en te; los capitanes de la industria, .os m agnates del d i­
nero, fiiiaticiadores de la  invasión de nuestra P atria, son los 
que no Icnilrán cabida ni desarrollo  en el régim en de la  Repú­
blica popular. L a  pequeña propiedad lícitam ente adquirida no 
solam ente cuenta con el más irreprochable respeto, sino con 
la ga ian tla  y  fuentes para su desenvolvim iento. N o  es el pue­
blo el enem igo de los m odestos industriales y  propietarios del 
pequeño capital, sino e! fascism o. 1.a  econom ía fascista, a 
Iia^c de grandes trusts, m onopolios, em presas, anulan en una 
com iictcncia in su frible  el pequeño propietario. Son las car- 
■ as Ir bularías del E stado totalitario, su preocupación por con- 
•ertiv en potentes industrias de g u e rra .,to d a  la producción, 

la que arruina y  sam e en la m iseria a los com erciantes e in­
dustriales particulares. L a  E spañ a invadiila y  .á..emania e 
Italia  son buen ejem plo de la  desesperación en rme estas c a ­
pas del pueblo se debaten. L a  inmensa m ayoría  de la pequeña 
burguesía lucha por la defen sa  de su P a tria  contra el f.as- 
cism o por la República, que supone el apovo m ás resuelto 
y  film e  de sus intereses. Cuando nuestro G obierno asegura 
asim ism o el respeto a  los intereses legítim os de '.os extranie- 
ro.s, interpreta un sentim iento y  tom a m edidas (|uc no pueden 
ser tergiversad as p or ninguna dem agogia sospechosa, A l •••• 
ñalar la indem nización a nosib'es extralim itac'on es en los 
'irim eros m om entos, revalida el régim en dem ocrático, p or­
que E s ja ñ a  lucha y  garantiza aquellos intereses extran jero s 
lu e  no se liayan sum ado a  la  rebelión fascista  ni dependan 
•le los invasores,

Oclaz'o, Profunda reform a agraria que liquide la vicia  
aristocrática propiedad sem ifeudal que, a l carecer de senti­
do hum ano, nacional r  económ ico, ha sido s ic in tre  "I mayor 
obstáculo para e l desarrollo de las grandes posibilidades del

país. A sien to  de la  nueva España sobre una am plia y sólida  
dem ocracia campesina, dueña de la  tierra que trabaja.

8.S A S I E N T O  D E  L A  N U E V A  E S P A Ñ A  S O B R E  
U N A  A M P L I A  Y  S O L I D A  D E M O C R A C I A  C A xM P E S I- 
N A  D U E Ñ A  D E  L A  T I E R R A  Q U E  T R A B A J A .

E sta  e.s la  sínteses, la  base, la transform ación  de la  E s . 
p aña m iserable, sangrada por los exp lotadores secu­
lares, em pobrecida, en la  España dem ocrática que 
defendem os.

G ran  parte del E jé rc ito  republicano está nutrido 
por enorm es m asas de cam pesinos y  irabajadore.s 
agrícolas. Cam pesinos hambriento.s, sin tierra, fo r z a ­
dos del agro, condenados a una existen cia  zo o ló g i­
ca  por el caciquism o bestial de la t ie rr a ;  su posesión, 
su trabajo , constituía la obsesión de nuestros cam ­
pesinos. E spaña, fundam entalm ente agraria , estaba 
repartida, acotada en inmensos latifundios. L o s  se­
ñores fcuda.e.s poseían términoh m unicipales ente­
ros. L o s m edios de cultivo más rudim entarios, los 
instrum entos de trabajo m ás prim itivos eran los em ­
pleados en la  explotación  de la  tierra, que no sólo 
suponía la  cárcel y  el cem enterio de m illares y  m i­
llares de trabajadores del campo, sino c! atraso  e co ­
nóm ico de todo el país, privado de inm ensas íuenies 
de riquezas por la sordidez y  la  incom petenc a  de los 
terratenientes españoles.

N o  es posib.e en E spañ a ningún avance social si 
no tiene .sus raíces en ia  transform ación de la p ro ­
piedad agraria. P o r  esto, la  R epública dem ocrática 
ha llevado a  cabo una profunda re form a  del patri­
monio en el campo y  de la distribución  de la tierra. 
N o  contra los m odestos agricultores, sino con tra  los 
latifundistas, precisam ente dotando a  los pequeños 
cam pesinos de m edios y  de créditos facilitad os por 
ci E stado. E l cam po español no será y a  jam ás de 
sus am os parasitarios. 1-a tierra es de nuestra P a ­
tr ia ;  no tendrá m ás dueño que los brazos que la  tra ­
bajan. L o s  cam pesinos españoles defienden con n u es­
tra  independencia la  tierra, la  tierra que la  R ep ú ­
blica  les ha dado ya  en el territorio  que adm inistra, 
y  m añana con la  v ictoria  distribuirá entre los cam ­
pesinos y  trabajadores agríco las de toda E sp añ a ; la 
tierra  que nuestros cam pesinos tienen que saber d e­
fender aquí y  rescatar a l otro lado de las castas se- 
in ifeudales, como e l señoritism o podrido, a  las ban­
das de la G uardia  civil, gendarm e de! amo rural, que 
azuzan las hordas e xtran jeras para robarnos la  t ie ­
rra  española que no quiere ni tendrá más dueño que 
el sudor y  el cariñ o de sus hijos. L a  nueva España 
echa s'us cim ientos en esta am plia y  sólida dem ocra­
cia  cam pesina; la  E sp añ a  fascista  es el reverso  de 
nue.stra España, A llí, paro, saiarios de ham bre, 
desahucios en masa, jorn adas de soi a sol. A q u í— los 
cam pesinos de la R epública lo saben bien— , la  tierra 
en poder de los trabajadores, los pequeños propie­
tarios auxiliad os p or el E stado, que les proporciona 
los m edios de engrandecer sus cultivo-s, m aquinaria, 
créditos que les pone en condiciones de bienestar, 
que presta a  la  tierra la m áxim a asistencia para  re- 
va.orizarla  y  d otar a l país de su v ital fuente de r i­
queza. L o s  cam pesinos lian de ser los prim eros en 
no d ejarse arrebatar la  tierra de España, que la  E s- 
¡laña republicana les da para que ellos la  trabajen  y  
en ella d isfruten  niañana de prosperidad y  de paz. 

N o ven o. E l  E stado garantizará lo s  derechos del 
trabajador a  través de una legislación social avan­
zada, de acuerdo con ¡as necesidades esp ecificas de 
la vida y de la economía españolas.

9.“ E l proletariado constituye, sin duda, ia fu e r­
za  prim ordial de nuestras arm as.

E l  proletariado lucha por la R epública dem ocrá­
tica, porque la  R epública garantiza los más am plios 
avances sociales y  asegura una legislación  de p ro tec­
ción que la libera de ser una pieza m ás de la  m áqui­
na m ontada p or la exp lotación  tradicional. N uestro 
G obierno, al re iterar e! respeto y  el apoyo a  todos 

los derechos del trab ajador, faculta  con las nuevas bases 
políticas y  económ icas de la R epública todas las v ías del m e­
joram ien to  profesion al y  cultural de â clase obrera, cuyos 
cauces de afirm ación en todos los órdenes, así com o la  d ig ­
nidad de los .salarios, del trabajo , del descanso, de la  cap a­
citación, etc-, están asegurados.

D écim o. S erá  preocupación prim ordial y  bá.rica del E s ta ­
do el m ejoram iento cultural, fís ico  y m oral de la raza.

10. A l  afirm ar nuestro G obierno la garantía  del m ejo ra ­
m iento físico  y  cultural de nuestro pueblo, ratifica lo que es 
.a obra de la República en estos aspectos, y  prom ete a m p liar­
los. H o y  todas las fuentes del estudio y  de la  cultura están 
abiertas para el pueblo trabajador. T od o s los españoles, c u a l­
quiera que .sea su origen  y  sus m edios económ icos, tienen g a ­
rantizada p or el E stado español la enseñanza y  la facu ltad  de 
a lcanzar las más altas cim as de ,& ciencia y  de la cultura. 
E l saber no es ya  ningún ¡latrim onio de una clase. E s  un d e­
recho legitim o de todo el pueblo español que la República 
dem ocrática atiende y  asegura.

rn d écim o . E l  E jé r c ito  español al .servicio de la luición 
misma, c.rlará Ubre de toda hegem onía, dependencia o par­
tido. V el pueblo ha de ver en él e l iiisirum cnto seguro para 
la defetísa de sus libertades y  de su independencia.

11. E sta es la gran  obra del pueblo y  de la República 
española. G rabad bien, com isarios, en el esp íritu  de nues­
tros soldados el legítim o orgu llo  de serlo. E l E jé rc ito  de la 
R epública es el E jé rc ito  de su independencia y  de su liber­
tad. E s  el brazo de acero y  plom o que garan tiza  para nues­
tra P a tria  el libre destino de su p rogreso y  de nuestras con ­
quistas. E l E jé rc ito  español, nacional, republicano, popular, 
es la voluntad de toda nuestra P a tr ia  in.sumisa a l invasor y 
la seguridad de conquistar nuestra v ictoria  y  de defenderla  
después; es el E jé rc ito  al que afiuyen con.stantemente nue­
vos españoles cuya condición de tales es ya  suprem a razón 
para em puñar las arm as por la  paz y  por la dem ocracia, por 
la República, por E spaña. E ste  es e l E jé rc ito  d e  todo el pue­
blo, de toda la nación. N o  e s  el E jé rc ito  de ninguna tenden­
cia  política  determ inada. E s  el E jé rc ito  del Frente P opular, 
cuya política representa y defiende. Porque esta es la jioli- 
tiea de la U nidad de todo el pueblo, E s  el E jé rc ito  a n tifa s­
cista y  español que, en ,su un'ón inquebrantable y  espíritu re­
publicano y  patriótico, adquiere e l v ig o r  m áxim o para ase­
gu ra r  la resistencia titánica de hoy y  la  v icto ria  de mañana. 
E l E jé rc ito  que dará respetable y  poderosa nuestra paz y 
gu ardará  la independencia y  la liliertad nacionales de toda 
agrcs'ó n  e xterio r y  de toda deslealtad interior. E l pueblo le

D octor N egrin, Presidente del C on sejo  de M in istros  y  
M in istro de D efen sa  Nacional.

ha creado para que le defienda hoy, para que ie  gane su su ­
prem a batalla y  le asegure la  prosperidad y  la  paz.

D uodécim o, E l  E stado español se  reafirm a en ¡a d octri­
na constilucional de renuncia a ¡a guerra com o instrumento 
de política nacional. España, f ie l  a  los pactos y tratados, apo­
ya' á la política simbolizada en la S ociedad de N aciones, que 
lia de presidir siem pre sus norm as, ratifica  y  mantiene los 
derechos propios del E sta do español y reclama com o poten­
cia mediterránea un puesto en e l concierto de las naciones, 
dispuesta siem pre a colaborar en el afianzam iento de ta se­
guridad colectiva y de la defetuia general del país. Pa ra  con­
tribuir de una manera efica z  a  esta política, España desarro­
llará c intensificará todas sus posibilidades de defensa.

12- U na vez más el G obierno declara  su  ■ voluntad p ací­
fica. E spañ a hace una gu erra  que le  £ué im puesta por tra id o ­
res nacionales y  agresores extran jero s. L u d ia  contra la  in­
vasión, y  a l m ism o tiem po defiende a i m undo d e  una nueva 
matanza, porque el fascism o busca con su tr iu n fo  en E spañ a 
una base para nuevas provocaciones de guerra. N u estro  p re­
cepto constitucional de renuncia a  la  gu erra  está  p recisa­
mente defendido hoy por n uestras arm a s y  lo estará  mañana 
a 'eg u ra d o  el régim en dem ocrático, de am istad con todos los 
pueblos y  países que m antengan con E spañ a la s relaciones 
de respeto que m arquen los com prom isos internacionales. 
E spañ a quiere v iv ir  en p az y  arm onía con  el mundo entero. 
P e ro  esta  voluntad no supone una dejación  ni abandono a l­
guno de sus legítim os derechos, para  respaldar los cuales fo r ­
talecerá e l E jé rc ito  que salvagu arde sus fron teras y  garan ­
tice su independencia nacional. E l  E jé rc ito  que el pueblo ha 
creado con sus m ejores hijos,

D écim otercero. A m plia amnistío pora todos los españoles 
que quieran cooperar a la  intensa labor de reconstrucción y 
cngrandecim ienlo de España. D espués de una lucha cruenta 
com o la que ensangrienta nuestra tierra, en ¡a que han re­
surgido las viejas virtudes de heroísm o y de idealidad d e  ¡a 
raza, com eterá un delito de traición a ¡os destinos de nues­
tra Patria aquel que no reprima y ahogue toda idea de ven ­
ganza y represalia en  aras de  H«a acción com ún de sa crifi­
cios y  trabajo que en el porvenir de España e.itamos obliga­
d os a realizar lodos sus hijos.

13. En el m añana venturoso de la  v ictoria, toda E spañ a 
será recobrada con entusiasm o, contribuyendo todos en la 
grandeza de su reconstrucción. N u estro  heroísm o nuestro 
sacrificio, abren a  todos los españoles posibilidades de a d ­
hesión. N u estra  victoria  ciniere serlo para todos los h ijo s  de 
nuestra P atria. L a  intransigencia y  la  gu erra  a m uerte de 
hoy por los invasores y  los que abrieron nuestras fronteras, 
es com pat.b.c con nuestra generosidad para  todos aquellos 
españo.es que quieran serlo. E l concepto de am nistía de que 
habla el Gobierno, hay que entenderlo en el sentido de (jue 
nuestro pueblo, con su v ictoria  habrá lúiuidado la  base e co ­
nóm ica y  social de la reaccii'm y  del fascism o, y  en la nueva 
e sm ictu ra d ó n  de la  Flspaña popular, para todos los españoles 
que amen a su patria, que respeten la República, que trab a ­
jen, e x is tirá  un sitio.

L a  E spañ a recobrada por un pueblo glo rio so  que no quie­
re ser esclavo, sabe asegurar definitivam ente su libertad bajo 
la República dem ocrática.

C on  esta ardiente am bición tensad, com isarios, el brío de 
los combatientes. Fortaleced la unidad de nuestras arm as y 
tem plarlas en el com prom iso sagrado de rescatar toda nues­
tra P a tria  y  em prender la gran  obra de nuestra libertad y  de 
nue.stro p rogreso b a jo  la R epública dem ocrática. C ada día 
más unidos en este  espíritu todos nuestro.s combatientes. N o 
hay otra  política que ¡a de defen der E sp añ a  y  la República, 
la política del Frente P o p ular ijue el G obierno d irige y  re ­
presenta, con la que nuestro pueblo va  seguro a  la  v icto ria ; 
esta e.s la política de que vosotros, com isarios, sois intérpretes 
cerra  de nuestros .soldados.

E sta  declaración de nuestro G obierno, que afianza la uniqn 
ik'l pueblo español, lia  de servirnos en e l E jé rc ito  para que 
esta unidad tenga en él su brazo de- hierro y  su filo de v ic ­
toria. D e esta unidad, de que nada ni nadie la m ire o la in­
com prenda, vo.sotros, com isarios, habéis de ser los centinelas 
incansables y  los forjad o res v igorosos que en todo mom enlo 
proporcionen a nuestro E jé rc ito  alientos de fortaleza, de en ­
tusiasm o y  de unidad.

(D e la.t insirueeiones dadas por  JE SU .S  H E R ­
N A N D E Z  ii los cumi.iarios.)
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C ó m o  se d e b e  c u id a r el fusil
l iE U L A  G E N E R A L

E v ita r  tudas la s causas de deterioro.
L im p iar y  repasar con regu larid ad  el arm a, an­

tes y  aespues del uso.

CiíiiiU í de deterioro ijue deben evitarse

L o s choques, las caídas, las ro tu ras (.especial­
mente del punto de m ira;.

L a s  delü iinacion es. i\ o  fa lsea r el a lza, m ane­
ján d ola  sin bajar la plancha.

.^o dar golpes a las piezas, a l desm ontarle, co a  
un objeto m etálico.

iNo taponar c l canon. (.El cañón puede reventar)
L a  ta tig a  de ios resortes. ís o  d ejarlos perm a- 

nentem eiae tensos (lu s i. cargado).
L a  exposición  a  la lluvia, a l barro, a i polvo, a 

los uomuardeo.s. A b r .g a r  las arm as todo lo p o si­
ble. ISO uepoaiiar las m uniciones directam ente so ­
bre el suelo. ISO picar los cartucíios cu  ci parapeto.

Ingredientes y  m aterial de lim pieza que deben  
emplearse.

D estornilladores, baqueta, cuerda (para la  lim ­
pieza de. cañón, en campana), un palillo de ma- 
u era  para la  lim pieza de las rendijas, cepillo 
y  trapos.

G rasa, para im pedir que se oxide.
A ceite , para  su avizar los frotam ientos.
E etróleo, para  quitar la  grasa.

Ingredientes  y  m ateriales que no deben emplearse.

E s tá  prohibido u tiliz a r ;
E l  esm eiil, la  piedra póm ez, el papel d e  lija

S i el cañón está taponado, em papar e l tapón 
en aceite.

D espués de la  lim pieza, engrasarle.
C e rro jo  y  ca ja  de c e rro jo ; Q u ita r con un pa­

lillo de m adera todas las partículas de pi51vo ta  
que tapen las ranuras, las d iversas rendijas.

A c e ita r  iigeram ente.
M u e lle s : trotarlo s, sin a b rir las espirales.
C a rg a d o re s; fro ta r lo s  y  aceitarlos p or dentro 

y  fuera.

E N S E Ñ A N Z A S  D E  T IR O

A puntar el arma.— Cóm o se toma el punto de 
mira— ¿Q u é es tomar el punto de m ira f

E s colocar el o jo  de m anera que vea e l puto 
de m ira por la  ran ura  de m ira situada a l pie del 
alza, de la  m anera que indica .a  f ig u r a :

i t ú i

para la lim pieza de cualquiera de a s  piezas.
E l agua.
\  ard ías m etálicas (para la  lim pieza de las ren­

dijas).
A lam bre, en lu gar de cuerda.

C óm o cuidar las piezas, según su naturaleza.

P ieza s de acero no bron ceado; S i no están o x i­
dadas, fro tarlas  con un pedazo de tela seco y  
limpio. S i están  oxidadas, em paparlas en aceite, 
que se quita con un Irapo-

Cuandu están muy oxidadas, em plear ro jo  In ­
glaterra, des.eido en grasa.

Piezas^ de b ro n ce; tro ta rla s sin sacarlas brillo.
P ieza s de m a d e ra : fro ta r la s  con u n  lienzo seco 

o con un trapo embebido en  aceite  (para casos 
(le lluvia).

P ieza s en acero  bron cead o: si no están muy 
oxid adas, fro tarlas  con un trapo seco y  sin polvo.

S i están oxidadas, servirse  de un trapo ligera ­
m ente grasicnto.

P roh ib id o em plear el cepillo o la piedra pómez. 

C óm o cuidar y  conservar las d iferentes partes
d el fu s il

E l ca ñ ó n : lim piar el in terior del cañón con un 
pedazo de trapo seco de lo  centím etros de .argo 
p or 4  de ancho aproxim adam ente, y  que se pasa 
de un lado a  o tro  con la  baqueta o con un cordel, 
haciendo salir el trapo en cada m ovim iento de 
va  y  viene.

S i está oxid ado, pasarle un trapo ligeram ente 
grasicnto.

lo  de m ira esté m ás alto o más bajo de lo  nece- 
s^no. ci putaiD de m ira esta  ano, el tiro  irá 
a lto ; si está bajo, irá  bajo.

Segunda fa lta :  Q u e el punto de m ira no esté 
cu  el centro de la  ranura de m ira. S i e l extrem o 
del cañón está vuelto  hacia la  derecha, el tiro  se 
d csv ia iá  a  la  derecha, y, a. contrario, si el e x ­
trem o del cañón está vuelto hacia la izquierda, 
el tiro  se desviará  hacia la  izquierda.

T ercera  fa lta :  Q u e ¡a ranura de m ira y  el pun­
to de m .ra se inclinen hacia  la  derecha o hacia 
la izquierda. E n  este caso, cl tiro  sa ldrá  bajo, 
hacia la  derecha o hacia la  izquierda, conform e 
a la  inclinación que se haya dado ai cañón.

E stas diversas fa lta s  pueden ir  com binadas. E s  
decir que, jior ejem plo, puede apuntarse con pun-

to de m ira a  la vez alto o b a jo  e inclinado a  la 
derecha o a  ,ia izquierda, en cuyo caso e l tiro  
irá a lto  y  desviado a  la derecha o bajo y  d esvia­
do a  la  izquierda.

, C uál puede ser la influencia del so l?

Cuando e. sol da sobre el cañón, y  en espe­
cial sobre el punto de m ira, puede producirse 
una esjiccie de halo lum inoso alrededor del pun­
to de m ira. Y -a s í,  puede ocu rrir  que se apunte, 
o  bien por el vértice  del halo luminoso, en cuyo 
caso el tiro  irá bajo, o por la  base del halo lu ­
minoso, en cuyo caso ei disparo irá alto.

{Continuará)

T I R O
P o r c l  ten iente  de In fu n te ríu  
■----------------------  Jetiis  G .  H e rb ó ii .

(Contimtación)

Llánmse linea de situación la que une el oric/cn del tiro con el objetivo a batir. Y  
el ángulo de situación «  e! que forman la linca de este nmnbre con cl horizonte del amna 
{Fig. 2,3)

Angulo de elevación es el formado por la línea de tiro.v la de situación, {¡'ig. 2,3), 
Llánmse inclinación q/ ángulo que forman el horizonte del arma v las tangentes a la 

trayectoria. {Fig. 2,3).
Llaanmtfis ángulo de caida a la inclinación en el punto de caída, {Fig. i.3).

Se denomina linea de tiro a la prolongación del eje de! cañón del arma en el momenlo 
ilcl disparo, y plano de tiro a uno imaginario que corta verticahwnte dicha linea. (Figura.i 
1.3 _v .2.3). Angulo de tiro r.f el formado por las lincas de tiro v del horizonte del arma (Fi­
gura 1.3)

Llamamos linea de mira a la visual que pinm por ¡os elcmenios de puntería, y ángulo 
de mira el que forman esta linea _v la de tiro. {Figura f .3)

La línea de proyeccii'm es una recta tangente a la fniyeelorta en el origen de! tiro; v 
ángulo de proyección, cl formado por dicha línea y el horizonte de! arma (Fig. i .3), ' ‘

Angulo de r4»devación es el que forman la linca de provección y la de tiro. F.ste tin- 
gulü es positivo si Ja primern de dichas linctiy pasa por encima de la segunda, y  negativa en c!

X  D óñee de ib. éy y ^ ío n cL

I '
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OlQUÍCrdc em!d,-y

1. " Poner, el v értice  del punto de m ira cxac- 
U niente a la  a ltu ra  de los bordes superiores de 
la ran ura  de mira.

2. " E l punto de m ira en e l centro de la  ranu­
ra de m ira ; exactam ente en el centro, es decir, 
que se v ea  la m ism a luz a  ¡a derecha que a  la 
izquierda del punto de mira.

Q u é fa ltas pueden com enterse?

P rim era  faU a: E l poner e! punto de m ira a  
una a ltu ra  inadecuada, es decir, cuando el pun-

’ QeguJb 
'Asgujer qfc iteoi/ecckíiu

Angulo de llegada es el que forman la ¡ungente a la trayectoria con la linca de la su­
perficie del terreno en cl punto de llegada. {Fig. 3.3), ]• el ángulo de arribada, cl formado 
por la tangente a la trayectoria y  ¡a línea de situación, en el punto de llegada. {Fig. 2.3).

Alcance horizontal es la distancia desde la boca de fuego a! punto de caida. {Fig. 2.®). 
y alcance inclinado, /o (2IIC media entre el origen de! tiro al punto de ¡legada, si el'blanco 
se halla situado a distinto nivel que el plano de fuego.

de

aéXBCB

fia "
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Denominamos ordenada y  abscisa, respectivamente, ada vertical desde un punto cual­
quiera de la trayectoria hasta el horizante dcl arma, y a la distancia desde el origen de 
aquélla hasta el pie de esta última linea. {Figura i.3),

Llámase ordenada máxima o altura de tiro a la vertical que enlaza la linea del hori­
zonte del arma con cl vértice de la trayectoria. {Fig. i .3), y  fledia la que une igual punto 
de la trayectoria con la lÍ7i¡ca de situación {Figura 2. )̂.

For la tensión de la trajjectoria cotwcemos su grado de curvatura. Por tanto, a igual 
alcance, una flecha más corta representa una tensión mayor, y  viceversa.

For el ángulo de caída, según sea mayor o menor de 20.", determinamos si el tiro es 
rasante o curvo. E l tiro indirecto cy aquel que produce el necesario aumento de la curvatura 
de la trayectoria para salvar los obstáculos par disminución de la carga, y, en consecuen­
cia de la velocidad inicial dcl proyectil, en te z  de lograr el mismo efecto' aumentando el 
ángulo de proyección.

E l mortero de Infantería, el lanzabombas, las granadas de fusil y de mano, son ar­
mas de tiro curvo; el fusil {individual o ametrallador), la ametralladora y el cañón de 
Infantería son armas de tiro ra.yante hasta 2.500 metros, y de tiro curvo para los alcali­
ces superiores.

Recibe el nombre de zona peligrosa, p.iru un blanco de altura dada, BC, y  para una 
sola trayectoria, el espacio B B ’ por el que no puede ai>ai!zar dicho blanco sin ser alcan­
zado por el proyectil, considerando dicho espacio sobre la línea de jifiíacftíji, {Fig 3 3) 
Zuna rasada, para el misnu) blanco, es el espacio B B ” , porque al pasar el blanco por él 
forzosamente será alcanzado por la bala; pero contando dicho espacio sobre el terreno.

3 '^b Zona desenfilada es la contrapendiente y, en general, todo desnivel del terreno 
que un obstáculo cualquiera pone a cubierto de los proyectiles.

Se conoce con el nombre de terreno batida ¡a porción de éste donde caen todos lô - 
proyectiles de un agrupamiento; y con el de terreno iieligro.so, la suma del terreno batido y de 
la zona rasada por las trayectonas inferiores o más cortas de un agrupamiento. Total, te- 
r ie iiü  peligro.so es éste último con la zona de rebote de los proyectiles.

Punto visado, o de puntería, es aquel en que termina la línea de mira.
E l punto de choque del proyectil contra el blanco o el terreno, recibe cl nombre de im- 

pacto.
 ̂ Si disparamos varias veces un anmi inmovilizada y apuntada contra un blanco deter­

minado, apreciaremos una cierta dispersión de los impactos producidos, que recibe el nom­
bre de dispersión del tiro.

E l arma tendrá tanta más precisión cuanto menor .tea dicha dispersión.
Agrupamiento cí el número de impactos producidos sobre un blanco, con una o variaí 

armas disparadas contra él.
Tiro de corrección jc  llama a! que se efectúa para determinar o comprobar el alza 

c.vacta o apro.ximaáa correspondiente a la distancia de! objetivo.
Es de ¡a mayor importancia enseñar a la tropa a utilizar el alza correctamente. Todo 

militar, sea soldado, clase 11 oficial, debe .mber graduar el alza con rapidez y precisión u 
la distam-ia a que haya de tirar. E l tirador que no utilice el alza con precisión es inútil en 
el combate y derrocha municione. ,̂ pues sus tiros, aunque apunte bien, .serán largos o Car­
los. pudicndo. en este último caso, hacer bajas por la espalda en nuestras propias fuerzas 
mientras deja al enemigo en completa libcried pora az’anzar o defenderse. Para cl correcto 
empleo de este elemento de puntería, es necesario acostumhrar.se a calénlar las distancias n 
.simple vista y, una vez graduada aquélla, y según cl resullado de esta ob.srrvación efectuar 
uno a dos disparos de prueba, fijándose en que las niibecillas de polvo, que el'proyectil 
levanta en el punto de caída no surjan delante ni deinís del objetivo a batir ron lo cual es­
taremos ciertos de haber ealcidado cl alza correctamente.

Llámase tiro con |>imtcría indirecta c! que se efectúa coiitui obietivos invisibles des­
de (■ / emplazamiento de! arnui, valiéndose de puntos de referencia y 'olros medios aiixilhi- 
res de la puntería.

I -- e . ... - — , . - X  .  .

Ayuntamiento de Madrid
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renrlimientü de tiro en el tanto por ciento de impactos que se obtienen sobre un blanco. El 
efecto útil es el tanto por ciento de impactos que un objetivo recibe en un minuto.

Eficacia es el tanto por ciento de siluetas tocadas.
Denominase vulnerabilidad el tanto por ciento de impactos que es susceptible de recibir.

Di ID IS
V

M

P o r  el Sargen to “ G R I S C K A ”

y grandes; así:
Pequeñas distancias: hasta 500 metros. 
Medias distancias: hasta i.ooo metros. 
Grandes distancias: superiores a i.oo metros.

(Continuará).

J esús t}. H ER R O N  
Teniente del 143 Batallón.

S i arabas arm as coinciden a  la  hora  m arcada en el punto señalado, habrem os logrado uno de los 
principios com unes a  tanques e infantería. E l re traso  de cua.quicra  de ellas puede significar un que­
branto— y  no pequeño— al propósito de la  Sup erioridad.

A u n  cuando el órgano S up erior disponga e n  órdenes concretas la  m isión de cada cual, los in ­
teresados en la Operación, o sea, los M andos de las respectivas unidades se pondrán de m utuo acu er­
do para sa lvar las ligeras dificultades que en un mom ento del m ovim iento pudieran su rgir. H a y  nece­
sidad obligada de tener esto m uy en  cuenta, to d a  vez que con una so la  razón im puesta por el M an­
do es lo suficiente para  que se logre lo  p recon ceb id o; pero m enos aún fraca sa rá  este intento si tam ­
bién, con una sola razón, los respectivos je fe s  sa lv a n  estos inconvenientes que, p or regla  gen eral, se 
presentan cuando los m ovim ientos se desarrollan  bien por corrim iento de tropas enem igas, bien por 
obstáculos artificiales im previstos o bien p or cu a lq u ier tropiezo que no entró en el estudio de la  ope­
ración.

D e aquí es, precisam ente, de donde parte ese afán  de colaboración y  prestam iento de ayuda reci­
proco, en e l cual han de poner el m áxim o empe ño.

E n  las circunstancias en que se bailaren  los c a rr o s  y  la  In fan tería  tienen— y  com o tienen deben—  
saber exactam ente la  situación concisa de cad a u no. P a ra  e llo  en ningún instante dejarán  de obser­
varse m utuam ente por los m edios que la  experien  d a  y  e l propio teatro de la  g u e rra  impongan, ade­
lantándose, si esto fu e ra  fácilm ente realizable, a los deseos de su colaborador, poniendo en juego 
los recursos con que cuente. E sta  m áxim a de adi vinar los pensam ientos del otro , nos trae  unos m ag­
níficos resultados, pues cuando ese “ otro ” quiere lléva n os a  e fecto  se encuentra con la  m itad dcl ca­
mino andado, com o suele decirse.

L a s facultad es en que suele calib rarse  la  cap acid ad  de un je fe , e s  en la  buena resolución  de los 
problem as que se le planteen. A n álogam ente con siderarem os a  aquci je fe  de u nidadesm ecaiiizadasque 
sepa suplir las deficiencias que a  su paso encuen tre de fo rm a  ta l que anule el com prom iso m om en­
táneo. L a  realidad nos plantea infinidad de veces c a s o s .o  deficiencias no concebidas con antelación; 
y  cuando estas deficiencias se corrigen  sobre la  m a rc h a  sin p erjud icar e l plan de conjunto, es cuando 
podrem os m edir, sin tem or a  errores, las cualidades de ese je fe .

P a ra  com batir en am bas A rm as, y  m uy p articularm en te en la  de carros de combate, se necesita 
una_ tem eridad y  audacia suficientes para  sustituir la  fa lta  del dom inio técnico. L o s  ocupantes de los 
vehículos deben aprovech ar sin vacilaciones de n ingun a especie los m om entos de equivocación dcl ad­
versario, su desm oralización, su fa lta  de e lem en tos de fu ego  para  aniquilarlo de m anera que no pue­
da o fre c e r  resistencia a  nuestra Infantería.

O tra  v ez  quiero d e ja r  grabado que ios ta n q u es no operan para su beneficio ni para  arrebatar posi­
ciones, sino se han cread o para  fa c ilita r  el asalto  de la  Infantería, único arm a q u e p or sí sola con­
quista terreno.

P o r  ella y  para  e lla  es para  quien ha v isto  l a  luz este form idable elem ento o fen sivo  com o lo son 
los carros de combate.

J-os fuegos de la Infantería tienen una 
importancia considerable que. debido a ser 
por todos conocida, vov solamente a decir, 
pues ha de servirme de aiiteccdctite ê i este 
pequeño y humilde trabajo, que la antetra- 
lladara, arnva principal del fuego de ¡a In­
fantería, se destacó reveló de.sde los co- 
mienzos de ntiestra lucha por la independen­
cia de nuestra Patria como arma a\ite la 
cual nadie permanece indiferente, y que, por 
siis efectos morales y  ntaferiales, reina como 
señora en el campo de batalla. Según un mi­
litar francés: “ Todos los infantes que han 
regresado de la Gran Guerra han atravesa­
do barreras de Artillería: los que han inten­
tado atravesar una barrera de ameirallado- 
ras. esos no han regresado.”

Reforzados estos fuegos de las ametra­

lladoras con los fusiles annetralladorcs, pro- 
porcionadures éstos de un gran volumen de 
fuego, pueden batirse con ambos zonas de 
terreno, con tal intensidad y concentración, 
que son susceptibles de detener los ataques 
mejor montados y los de la Infantería más 
brava que pueda concebirse.

Para que estas posibilidades puedan ve­
rificarse, es necesario contar con una doc­
trina oficial y una capacitación que permi­
tan: ¡a primera, dar a conocer lo que del 
fuego de la Infantería puede v debe espe­
rarse; ¡a segunda, para que todo oficial pue­
da obtener de su arituimento todo el rendi­
miento que es capaz de producir. Para esto 
es necesario profundizar en ¡a tecnia del tiro, 
conocer bien el armamento y familiarizarse 
con el terreno, para saber aplicar con acierto

y sin titubeos las trayectorias de ¡as armas 
o los accidentes del terreno.

S U P E R IO R ID A D  D E L  TIR O  D E  
F L A N C O  S O B R E  E L  F R O N T A L : Para 
batir con tiro frontal un determinado fren­
te con suficiente densidad en toda su e.vten- 
siÓH, se precisan yii.rtaponer varias armas, 
cuyos respectivos espacios de dispersión se 
superpongan los unos a los otros en más de 
tres desvíos probables laterales; en cambio, 
para batir en un mismo frente con tiro de 
flanco, son necesarias menos máquinas y ha­
cer mucho nmws consmno de proyectiles.

E l enemigo se puede resguardar mejor 
en los accidentes de! terreno, alambradas, 
etcétera, pegándose al terreno, haciéndole 
fuego de frente que flanqueando estos obs­
táculos.

S i el atacante parte, cano suele pasar con 
frecuencia de un abrigo o de una linea pa­
ralela a la línea atacada, la relación entre los 
desvías probables en alcance y los en direc­

ción, puede decirse que, a igual de consu­
mo de municiones el tiro de flanco origina 
muchas más bajas que el de frente.

E l je fe  de escuadrón de Artillería, Tre- 
bous, dijo: “ que un hombre cogido por el 
haz de un tiro de flanco oirá mucho más 
proyectiles que si el tiro es de frente y ten­
derá, por el hecho de que el tiro de flaneo 
afecta desfavorablemente a la moral de la 
tropa, por creerlo infranqueable.”

Como última consecuencia, se puede afir­
mar que hay una superioridad innegable del 
tiro de flanco en los siguientes casos: S i se 
puede establecer un obstáculo delante del 
frente; si las fuerzas que avanzan disponen 
de accidentes próximos o medios que le pro­
tejan, y, por líltimo, si la fuerza de la de- 
fensiva no dispone de un número enorme 
de máquinas, aplicando de esta forma la eco­
nomía de “ fuerzas.”

CAPITAN J. G A L L E G O

‘ ‘ M o lle ja ” , con g ra n  a m o r, es sc»ldodo y z a p a d o r

'(O, £

' o d O  C O H  L O  A " ^ E f i e t l O S  L O ^ f ,

DE ^ Q i/¡

X

alza

Com puesto de pico y  pala, 
m archa “ M olle ja”  y  su escuadra.

Y  cuando entibado está, 
p or satisfech o se da.

P a ra  m ejor resistir, 
le encargan que haga un fortin.

■0

N o  queriendo pasar frió, 
la estufa  pronto ha encendido.

Sin esperar in struccion es 
hace las excavaciones.

E l prim er derrum bam iento 
es p or no entibar a  tiempo.

fX'i

E l enem igo está viendo 
que de allí hum o está saliendo.

V a rio s  m orteros le “ pegan" 
y  no le han hecho ni m e!l\

Ayuntamiento de Madrid
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S A L U D O
A l segón President de la Generalitut de 

Catalunya i'Crdader conductor del poblé ca- 
talá, va unida la seva vida de eminent po- 
litic d’ esquerres a la de defensor de les Ui- 
bertats de la niassa treballadora. Advocat 
de carrera, ha dedicat sempre la seva profes- 
sió per a defcasar la causa deis treballadors 
molt especiídment en l'época de terror de 
Martines Anido i que eren presos pels saté- 
!¡ts d'aquest. Defensor de les Sincals perse- 
guides, Companys ha dedicat la seva vida 
d ’home lliitre fias que fou elegit President 
del Poblé de Catalunya.

En la Revolució d'Octubre fou empreso- 
nat pels botxins del bieni negre, rnostrantse 
sempre i en fot mament amb la digiiitat que 
Vha caracteriisat i que en aqnclls nw>n<ents 
difieils. Car sabia que el seus sacrifi no seria 
en va i que tari o dora la varitat tornaría a 
brillar.

Les eleccioHs del i6  de febrer, foren les 
que posaren a prava l'estiimció que el poblé 
te en ell, tornantdo a elevar a Palta magis­
tratura de Catalunya on actuahnent seguie.v 
i que amb la seva enteresa i digna rectitut 
confia el poblé, car sap que per moinents d¡- 
fieds que puyiiin venir per Catalunya, el ho.?- 
tre President no desertará ntai de la Iluita 
com ha demostrat sempre i que covi anti- 
fei.vista verdader prinuer acceptaría la morí 
avans que soimietres ell i el sea poblé a l’es- 
claintut deis que han odiai i odicnt al poblé 
ferotgenient anth la forga del sen cor negro 
i de feres sense entranyes.

Nosaltres filis de la gloriosa térra Catala­
na i disciplináis soldáis del no menys glo­
rias Ejercit Popular fem  prennetenga al Pre­
sident d'csscr fidels a ¡a Sagrada Causa, 
fins a la nwrt si és precis i desde ¡'heroica 
Ierra de Castella clamen: President Compa­
nys. S A L U T !!!

S. V E X D R E L L

A COMPANYS
Al segundo Presidente de la Generalidad 

de Cataluña, verdader<5 conductor del Pne- 
l.'lo catalán, va unida a su vida de eminente 
puliticu de izquierdas, la de defensor de las 
libertades de la masa trabajadora. Abogado 
de carrera, ha dedicado siempre su profe­
sión para defender la causa de los trabaja­
dores, muy especialmente en la época de te­
rror de ilartinez Anido y que eran presos 
por los satélites de éste. Defensor de las 
Sindicales perseguidas, Companys ha dedi­
cado su vida de hombre libre hasta que fué 
elegido Presidente del Pueblo de Cataluña.

En la Revolución de Octubre fué preso 
por los verdugos del bienio negro, demos­
trando siempre y en todo momento con la 
dignidád con que siempre se ha caracteri­
zado y que en aquellos momentos requería. 
Con valentía y gran serenidad pasó todos 
los momentos difíciles, pues sabía que su sa­
crificio no sería estéril y  que tarde o tempra­
no la verdad volvería a brillar.

Las elecciones del i6 de febrero fueron 
las que pusieron a prueba el cariño que el 
íhteblo tiene en él, elevándolo otra vez a la 
alta magistratura d e ' Cataluña, donde ac­
tualmente sigue \- que con su entereza y dig­
na rectitud confia el PucíMo, pues sabe que, 
por momentos difíciles que puedan venir 
para Cataluña, nuestro Presidente no deser­
tará nunca de la lucha como, ha demostrado 
siempre y que como antifascista verdadero, 
primero aceptaría la-muerte antes de some­
terse él y  su Pueblo a la esclavitud de los 
que odian y le han odiado siempre feroz­
mente, con toda la fuerza de su corazón ne­
gro }• (le fieras sin entrañas.

Xnsntros, hijos de la gloriosa tierra ca­
talana }■  disciplinados del no menos glorio­
so Ejército Popular hacemos promesa al 
Presidente de ser fieles a la Sagrada Causa, 
hasta la muerte, si es preciso y, desde la he­
roica tierra castellana, exclamamos: Presi­
dente Corapanys: ¡ ¡ ¡ S A L U D !!!

ma de luchar, en todas las unidades 
(jue por su composición son imagen 
de la República, por su fuerza, su 
disciplina, su perfecta unidad anti­
fascista. y '.por haber comprendido 
que Cataluña, dada la actual situa­
ción militar, ha jtasado a ser hoy 
una de las bases más firmes de Es-' 
paña, en su lucha por la indepen­
dencia nacional.”

fe-' fb-j.

J U A N  C O M O R E R A
S ecretario  del P a rtid o  S ocialista  U nificado de 

Cataluña.

En una reciente visita hecha a la 
capital de la República por el secre­
tario del Partido Socialista Unifi­
cado de Cataluña, camarada Como- 
rera, ha hecho las siguientes decla­
raciones :

“— Mi impresión sobre la situa­
ción militar de Cataluña puede re­
sumirse a sí: Esta situacióti militar 
es sólida, por la voluntad firmísi-

Caralans!
Camaradas foís!;

El feixisme internacional está 
trci)itxant térra de la nostra esti­
mada Catalunya. Nosaltres que es- 
tem en a(]uest Sector Centre debem 
anortar el nosíre ajnt ainb tot l’es- 
pirit i entiissiasme, ja (jue aixi ens 
defensom a nosaltres mateixos i al 
nostre ideal.

.\ra ya no és front d’Aragó, és 
Catalunya.

Qué et din el teu cor al sentir vi­
brar tal sageta?

Tots units i amb el mejor esforq 
])odrem ajudar i i)ortar el nom de 
Catalunya tal com era avans.

Coiii? Dones portan a cap una 
bona fortificació, renemic s’estre- 
llará, ja que a Catalunya és on és 
juga la última carta i de Catalunya

depent el despertar de les Dcmocra- 
cies mundials.

Tenim dones d’agafar el pie i la 
pala amb totes les nostres cncrgics, 
fins a donar cl rendiment máxim 
(l'.ic será el de la \'ictoria final.

M S C A  C.VrALL'X YAÜ
VISCA L.A RKPLT.LIC.V DE- 

M O CR .VnCAÜ
PEDRO M ARTI

El fascismo inlernacional c.stá 
pisando en tierra de nuestra esti­
mada Cataluña. Nosotros (pie esta 
nos en este Sector Centro debemos 
de aportar nuestra ayuda con todo 
espíritu y entusiasmo, ya que así 
nos defendemos a no.sotros mismos 
%• a nuestro ideal.

■ Ahora ya no es frente de Aragón, 
es Cataluña.

¿Qué te dice tu corazón al sentir 
vibrar tal liccha?

Todos unidos y  con el mayor es­
fuerzo podremos ayudar y sobre­
llevar el nombre de Cataluña tul 
como era antes.

¿Cómo? Pue.s llevando a cabo 
una buena fortificación el enemigo 
se estrellará, ya que en Cataluña es 
donde se juega su última carta y 
de Cataluña depende el despertar 
de las democracias mundiales.

Tenemos, pues, que coger el pico

••sA- fbî Á

R om bardeos de Rarceloiia. E l  fa scism o expone al 
mundo uno de tus puntos de .w proi/rama siniestro. 
l!<>iiiI>ardeixo de BarcctGna. E l  fei.rism e c.rpusa 
a¡ molí un d eis punís del seu programa sinestre.

y la ])ala con todas nuestras ener­
gías, hasta dar el rendimiento má­
ximo (pie será el de la victoria fi­
nal.

üAMVA CA TA LU Ñ A !!
¡¡V IV A  L A  R E PU B LIC A  DE­

M OCRATICA!!Ayuntamiento de Madrid
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r INuesfrci  B r i g a d a
Ejército y Retaguardia. 

Los dos grandes y po­

derosos punta l es  de 

nuestro g u e r r a  han 

quedado tuertemen- 

te unidos en este 

día. El peligro de 

la Pa t r i a  am e­

n a z a d a  h a c e  

q u e  a n i m e  a 

todos un solo 

c ompás  de 

lucha: De­

f e  n d e  r

R! desfile y demás actos celebrados en nuestra Brigada con 
motivo del Primero de Mayo tendrá siempre i>ara nosotros 
nn recuerdo imborrable, jjur la brillantez y el orden perfecto 
que imperó en todo lo efectuado.

Con fuerzas del 142 Batallón y escuadras de los distintos 
Batallones de la Brigada, se organizó el desfile militar en las 
l)rimeras horas de la mañana.

Pa.saron revista a las fuerzas, el jete y comisario de la 
División y el jefe y comisario de nuestra Brigada.

Presenciaron el desfile los jefes y comi.sarios del II Cuer­
po de Ejército, 65 División y de nuestra Brigada. También 
e.stuvieron presentes algunos jefes de Batallón.

Se recibieron varias Delegaciones de la retaguardia en 
representación de T A L L E R E S  M AD R ID , P R E X S A  
O B R E R A , A M IG O S DE L A  U. R. S. S. S. R. 1., CO- 
-MITE C O O R D IN A D O R  DE C C L T U R A . TR A B .\JA - 
D ü R E S  DE L A  EN SEÑ A .N ZA , S, A , M., J. S. U., T.-\- 
L L E R E S  IG L E S IA S . M U JE R E S A N T IF A .S C IS T A S  
D E LA BARRIAD.U SUR, ETC.

Dirigieron la palabra a las fuerzas el jefe y comisario de 
la Brigada y el comisario de la División, haciendo resaltar 
la fecha que se conmemoraba.

Una vez terminado el magnífico desfile se celebró un fes­
tival deportivo, el cual fue |)resenciado tamliién por las De­
legaciones de la retaguardia. A l final de este acto, que re­
sultó muy lucido, diri­
gieron la palabra a las 
fuerzas varios camara­
das (le las Delegacio­
nes, dando muestras in­
equívocas de una pro­
funda solidaridad anti­
fascista del frente con 
la retaguardia. Contes­
taron a estos camara­
das tres soldados, los 
cuales se manife.staron 
en igual tono de .solida­
ridad y fervor ])atrio- 
tico.

El comisario de la 
Brigada, c a m a r a d a 
loan llerráiz, bizo un

' í

' r

Primero

resumen del acto, dirigiéndose a las Dele­
gaciones para que intensifiquen su pro­
ducción en los talleres y en las fábricas. 
Hizo a continuación una exposición de la 
importancia que en estos momentos tieríe 
la fortificación y se refirió también a la 
fecha de! Dos de Mayo, diciendo que nue­
vamente e> Pueblo tiene planteada la lu­
cha por la indejjendencia de la Patria.

Las Delegaciones, en un acto magni­
fico de confraternización, comieron con 
nuestros soldados, haciendo después una 
visita a nuestras trincheras. (Nuestro re­
portaje gráfico de esta visita no es po­
sible publicarlo por causas superiores de 
(jrdeii militar.)

Las Delegaciones salieron inmejorable­
mente impresionadas del excelente esta­
do moral de nuestras fuerzas y de la sin­
cera y afectuosa acogida hecha por nues­
tra Brigada.

Desde las columnas de A V A N Z A D I- 
L L A  enviamos un saludo a todas estas 
Delegaciones que, en su visita a nuestra 
Brigada, han sido portadoras del aliento 
entusiasta de nuestra retaguardia y de la 
unidad férrea que acompaña a todas las 
fuerzas antifascistas.

Por la mañana salieron varias Dele­
gaciones de cuml)atientes de nuestra Bri­
gada, visitando las fábricas y talleres de 
la retaguardia, siendo portadores también 
de! saludo ferviente de nuestra Unidad.

Estas Delegaciones obsequiaron a los 
camaradas de los talleres con talaco, ja­
bón V ])an.

IM P R E SIO N  F IN A L . Una jorna­
da de unidad y fervor antifascista. La re­
taguardia y el frente han ratificado en 
esta fecha su finiie espíritu de lucha has­
ta la victoria final.

C R O N V

(Reportaje gráfico de A . Sánchez.)

VlavaAyuntamiento de Madrid
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i C A M P E S I ^ O  D E  A Y E R ,
S O L D A D O  D E  H O Y !

¡D efen der la Patria es defender tns tierras!Ayuntamiento de Madrid




